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CBONI CA P A R L A M E N T A R I A
COXORKSO.

Empezó la seaion con un leve tiroteo pre­
sentando los diputados r.adicales alguna que 
otra exposición en favor de la abolición de la 
esclavitud en Puerto Rico y  en Cuba.

■ Nuestro amigo el Sr. Estóbau Collantes 
presentó de una vez cuarenta exposiciones, en 
las que se ruega al Congreso que deseche el 
funesto proyecto de las reformas en Puerto- 
Rico y en Cuba, mientras estas reformas sean 
allí la bandera de la discordia. Añadió el dipu­
tado moderado que hacen mis daño al Gobier­
no que provecho las exposiciones que presen­
tan sus amigas, porque han dado en la gracia 
los nuevos/oríjiítíarios de añadir que se de­
sean refoiTuas y  la abolición de la esclavitud 
en Cuba, cosa que no ha anunciado el Gobier­
no, pensamiento funestísimo que debia recha­
zar el presidente del Consejo de ministros en 
el acto mismo de presentarse una exposición 
en este sentido.

Las exposiciones que presentó el Sr. Este­
ban Collantes son de Ayuntamientos de la 
provincia de Alicante j  del comité del partida 
constitucional, de los vecinos 4e Gerona, Huol- 
va y  Badajoz, de Colmen.ar de Oreja, concejo 
de Soto, de Barco, Calasparra, Barajas de Me­
ló, Cegama, Polau, Reinosa, Fuente Olmedo, 
Fuente el Sol, Aldea mayor de San Martin, 
PDzas, Ramiro, Pozaldez, Trujillo, Valencia de 
Alcántara, Montanchez, Malpartida de Cáce— 
res, Arro}'o del Puerco, Zarza la Mayor, Pera­
leda de la Mata, Castañar de Ibor y  otras va­
rias.

Leyóse ea seguida con gran solemnidad y 
aparato el dictámen de la comisión sobre el pro­
yecto de la abolición de la esclavitud, en el cual 
se introducen dos alteraciones sobre* el del G o­
bierno: es la primera, que los cuatro meses para 
declarar libres á los negros de Puerto-Rico, se 
han do entender desde el dia en que se publi­
que la ley en la Oaceta de Mudvid, y  esta mo­
dificación no deja de tener su importancia: es 
Itt segunda sobre el modo de hacer la indemni­
zación á los dueños de los esclavos. Se nos figu­
ra que con el proyecto del Gobierno y  el pro­
yecto de la comiston, los dueños de esclavos han 
de ser difícilmente indemnizados.

Pidieron la palabra en contra nuestros ami­
gos los señores conde de Toreno y Estóban Co­
llantes, y algo después ofcro.s varios señores di­
putados de todos los lados de la Cámaraj pero 
hubo en esto alguna confusión, cqmo sucede 
.siem,.re, y en tales momentos pidió y obtúvola 
palabra el Sr. Estóbau Collantes jrara explicar 
lo qv.e habia ocurrido con el presidente del Con­
greso sobre la fortna de llevar la discusión, ha­
biendo convenido en que usarían de la palabra 
los Sres. Bugallal, Toreno, Lassala y Estóban 
Collantes; pero en vista de haberse r resentado 
en la Cámara los conservadores de la revolu­
ción, y en vista, asimismo, de la gravedad del 
asunto, y  de la magnitud de los intereses com­
prometidos, el Sr. Estóban Collantes pidió al 
señor presidente de la Cámara, al Congreso y 
al Gobierno que no pusieran el menor ostáculo 
ni embarazo á la discusión; que se permitiera 
ámpliamente la manifestación de todas las opi­
niones con amplitud y sin tasa.

El Sr. Rivero, presidente de la Cámara, ma­
nifestó una completa adhesión á las opiniones 
de nuestro amigo; y  el Sr. Mar tos, ministro de 
Estado hizo análogas declaraciones con gran 
resolución y firmeza. Los debates, pues, serán 
solemnes-y tan ámplios como la gravedad de la 
materia exige, con lo cual se ha visto claramente 
que nuestros amigos procuran por el interés 
de la Liga y por el interés de todos los par­
tidos.

FOLLETIN.
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E L R E Y  DE FELDBAGH,
POR

M- G. D E  L A  T O U R .
I.

(C(Mtinmcion\
Ahora acabo de colocar en el gimnasia de Gralz y 

su protegido el joven Hermann; si sale aprovechado 
en sus estudios preparatorios, ¡qué hemos de hacer 
bino enviarle después á Lintz, al colegio de los Pa­
dres Jesuítas!

Susana, dijo Hoíper dirigiéndose al cura, estará 
muy contenta y os lo agradecerá mucho cuando lo 
sepa, el que hayais bajado el precio en que teníais ar­
rendada vuestra granja á la pobre Catalina.

--Por eso DO tiene que darme gracias, porque no 
he hecho sino cumplir con un deber de conciencie. 
Era preciso dejar á esa infeliz viuda los medios de 
atender á su subsistencia y ála délos cinco hijos que 
la han quedado, y que caben todos, como vulgar­
mente se dice, debajo de un sombrero. Nosotros no 
podemos hacer que salga falso aquel proverbio que es 
bueno vivir bajo la protección del báculo, aun cuan­
do e.ste báculo no .-sea sino el simple cayado del pár­
roco, que es el pastor de las almas que le han sido 
encomendadas. Gracias á Dios no hay mendigos ni 
indigentes desgraciados en este rincón de tierra y yo 
deto procurar que no los haya por culpa m is' Pero 
¿dónde está Susana?

bosque á coger setas, contes-
lo el molinero.

- -Y  cogerá muchas y muy buenas, porque son 
n s las que produce nuestro bosque, que sólo con

0 que ijplen en venta casi poJriau mantenerse este 
pueblo y Fehring.

c conservan perfectamente, aña-
1 taub, mirad esas sartas que están colgadas en

' Entrándose en la órden del dia, la impor­
tancia de la sesión se ha dividido entre el bri 
liante discurso del Sr. Vidart, tan distinguido 
oficial de artillería, como orador fócil y correcto, 
y  una parte ya considerable del no ménos eru­
dito discurso del Sr. Canalejas.

El Sr. Vidart impugnaba el voto particular 
y defendía al mismo tiempo el dictámen de la 
mayoría, de que es miembro.

Su principal argumentación se redujo á de­
mostrar que el partido radicales inconsecuente 
si aprueba el proyecto de la minoría, porque en 
ese proyecto quedan subsistentes las quintas, 
pero de una manera vergonzante y vergonzosa; 
y  el Sr. Vidart demostró esto de una manera 
concluyente, y  demostrándolo echó por tierra 
el proyecto de la minoría.

El Sr. Vidart se mostró rígido, enérgico y 
severo mantenedor de los principios, aunque 
su sistema peca por otros conceptos.

Buenos aires corrieron ayer bácia los repu­
blicanos, porque bácia las ideas democráticas 
más exageradas volvía los ojos el Sr. Vidart 
para organizar su ejército, deseando oir sobre 
este punto la voz del Sr. Pí y  Margall.

Otro tanto hizo el Sr. Canalejas, recurrien­
do con habilidad suma á los testimonios de 
Castelar, que es el corazón de la democracia, 
y de Figueras, que es la cabeza de la república. 
¿Acudirán los miembros del triunvirato al pa­
lenque de esta discusión?

El Sr. Canalejas demostró que la ley que se 
discutía era civil más que militar, sin duda 
para advertir al ministro de la Gobernación 
que no debia abandonar la Cámara en estos 
instantes, y  sin duda también para hacer ver 
á los diputados la verdadera importancia que 
tiene esta ley, y  que deberían atender á su 
exámen ántes que abandonar el Congreso 
para hacer el papel de mendigos en los minis­
terios.

El Sr. Canalejas se dedicó también con 
grande afan, y haciendo los mayores esfuerzos, 
á demo.strar que no habrá quintas si se aprue - 
ba el proyecto da la minoría, y  que se cumplirá 
la promesa de los radicales. En esta parte estu­
vo el Sr. Canalejas mis metafísico y  académico 
que lo que convenía al caso. La necesidad que 
hay de emplear argumentos oscuros para un 
hecho tan claro, demuestra que en esta parte 
los argumentos del Sr. Vidart fueron más ver­
daderos ; los del Sr. Canalejas más compli­
cados.

Hoy debe terminar su discurso el Sr. Caua- 
lejas,. y regularmente toi-oiarán en el dul)ate lo8 
Síes. Estéban Collantes y  general Peralta.

La sesión de la noche comenzó á las nueve, 
bajo la presidencia del Sr. Gómez, y conti­
nuando en olla la discusión del presupuesto do 
gastos á todo galope, pues fueron aprobadas las 
cuatro pi imeras seccioues, la mayor parte sin 
debate.

El Sr. Ariño se ocupó de la Deuda del per­
sonal, y combatió la expo-sicion que al Congreso 
han remitido los tenedores.

Contestóle el Sr. Ramos Calderón, y el se -  
ñor Echegaray vino á reforzar sus argu­
mentos.

El Sr. Aguilar presen tó una enmienda á la 
sección quinta, que dió origen á una cansada 
discusión entre dicho señor y  el Sr. V illa- 
verde.

También habló el Sr. Salaverría para una 
alusión, y  defendió con energía, aunque breve- 
ménte, la ley de clases pasivas del año 64.

.SE-VABO.

La sesión de ayer fué tan insustancial como 
muchas de las que se relebran en la alta Cá­
mara.

Dada lectura del dictámen sobre proyecto 
de ley de presas marinas, el Sr. Calderón Co­
llantes pidió que no se señalara dia para su dis­

cusión hasta que se remitiesen varios docu 
mentos que indicó.

También se leyó otro dictámen sobre pró- 
roga para la continuación del fiirro-carril de 
Utrera á Osuna.

Y  sin duda agobiados los señkres senadores 
por el peso del trabajo, sé levantf la, sesión á la 
media hora de comenzada.

------------------------ ------------------ ^

el techo desde el vereno pasado; están aún tan sa­
brosas como si las acabaran de coger, y ahora las 
comemos en casa casi todos los dias.

—La Stiria, dijo Hofner, no tiene nada que envi­
diar sobre este punto á ningún otro país; á pesar de 
que aquí se eome toda clase • de setas, guisadas de 
mil distintas maneras, jamás so ba oido que nadie 
se envenenara con ellas.

Deseando salir al encuentro de Susana, los tres 
amigos emprendieron su marcha, después de haber 
concluido el tarro de cerveza; pero no encontraron á 
la heredera hasta un buen pedazo más allá del pue­
blo; Susana, al verlos, se puso muy colorada. En 
efecto; la recolección de la.s setas habia sido copiosa, 
como habia predicho el párroco, porque, además da 
la gran cesta llena de ellas qua llevaba la jóveu en 
la cabeza, María y un aduanero, que iba eu su com­
pañía , llevaban cada uno otra cesta igualmente 
provista. ¿Era el calor que hacia aquella tarde, ó qui­
zás el peso de la carga, lo que Imcia que Susana es­
tuviese tan colorada? Eso lo sabremos retrocediendo 
unas cuantas horas.

II.
Pero antes de esto, hagamos una pequeña di­

gresión.
Yo tengo gusto en suponer, querida lectora de 

diez y ocho abriles, que vos sois una de esas jóvenes 
notables á quienes la sociedad caliSca de señoritas 
distinguidas y bien sducadas. Me atreveré á seguiros 
con la vista á alguno de vuestros paseos al bosque 
de vuestro padre, y ya me parece que os estoy vien­
do caminar alegremente por medio de la llanura, en 
compañía de una amiga ó de una hermanita vuestra. 
¡Luánto placer sentís al consideraros libres y sufi­
cientemente animosas para hacer frente á las som­
bras y á los misterios de la selva! Verdad es que al 
principio evitáis el internaros en la espesura, en don­
de naturalmente están los sitios más sombríos; un 
mirlo que arranca á volar de pronto de algún árbol, 
ó una liebre que salta de repente á vuestros pies por-

EL M A N Z A N I L L A
Hay un árbol, indígena de l.i| islas Caribes, 

que produce una fruta tan ver^enosa, que no 
solo mata al hombre ó animal qU9 la come, sino 
que hace venenosa la carne del animal que la 
ha comido. Ese árbol se llam* manzanillo. 
Dícese que no sólo mata coa su fruto, sino tam­
bién con su sombra, pereciendo sin remedio el 
infeliz que á ella se ha cobijada ¿Quién será 
tan imprudente que tuviese en su jardín un 
árbol tan nocivo, ó que encuatráA^Pje óq, ,él p.p 
se apresurase á aserrarle y. arrwftfify.’- b^t^  sq 
última raíz?

Pues bien; hay en Espaiñai naa espeeie de 
árbol manzanillo, cuya sombra enerva, enfría y 
mata, tranquila y  lenta, pero irresistiblemente, 
y á la cual, sin embargo, no sólo hay quien se 
cobija, sino quien tiene vehemente deseo é in­
cesante y devorador afan por cobijarse: se ve á 
los que á él se arriman, llegar llenos de vida, 
paralizarse enseguida, languidecer y  morir; y  á 
pesar de ello, acuden otros también llenos de 
vida y  robustez para experimentar la misma 
paralización y languidez y  sucumbir como los 
anteriores han sucumbido. Esto no es nuevo, 
por más que sea tan deplorable como absurdo: 
en algunas regiones de la India es frecuente ver 
á muchos entusiastas arrojarse al suelo cuando 
pasa el carro que conduce á su más venerado 
ídolo, para tener la honra y  suprema beatitud 
de ser aplastados por sus ruedas.

La acción de esa especie de árbol, manzani­
llo es constante y nadie deja de experimentar sus 
efectos: no se salva, sino el que al sentarse á su 
sombra se levanta y  sale corriendo por haber 
recibido una impresión parecida á la que reci­
be ó experimenta aquel á quien se ha arrimado 
un puntapié. No hay ninguna otro preservati­
vo, ni la diferencia de postura para recibir la 
sombra,'ni la de temperamento, ni la de edad! 
ni circunstancias: sea quien y  cual fuere, se 
halla sometido á su influencia, como todos á la 
muerte.

Llegan juntos vadíoalos y conaetTadorc.s, de 
procedencias distintas, de opuesto tempera­
mento político, se acercan al manzanillo robus­
tos, alegres, llenos de lozanía, y  al poco tiempo 
languidecen y  mueren. Llegan otros de idénti­
ca procedencia y sucumben también; vienen 
después los radicales y  languidecen y  mueren 
llegan en seguida otros antiguos radicales, quE 
so creían aclimatados y  dispuestos á resistir lo 
maligna influencia del manzanillo, como el ne­
gro resiste la del vómito, y  mueren también! 
les suceden otros, de procedencia conservadora,; 
80 creen que van á resistir y  también mueren 
llegan, por último, otros radicales, que habían 
pasado la enfermedad del manzanillo, y que, 
teniéndose por inaccesibles al maligno influjo 
de su sombra, se acercaban llenos de confianza; 
y también exfierimentan la languidez, la ac­
ción narcótica del árbol funesto y  están ya 
próximos á morir.

Y  no se diga que la causa de la muerte ha 
de buscarse en otra parte y  atribuirse más biqn 
á efecto de una combinación de circunstancias, 
que independientemente de la sombra de ese 
árbol ocasionarían la muerte de los que se hu­
biesen arrimado á él: porqpe los más ex peri- 
mentados doctores convienen unánimes en que 
esa y  no otra es la causa, como se conviene sin 
contradicción en que en determinadas regiones 
las tercianas y ciertas calenturas son resultado

que la habéis asustado con el ruido de vuestros pa­
sos, es una prueba desagradable que os asusta y que 
os hace dar algunos chillidos, como solo vosotras sa­
béis darlos. Sin embargo, poco á poco os vais enva­
lentonando, y os atrevéis á mirar hacia las sober­
bias bóvedas de follaje que se ofrecen á vuestra vis­
ta, atraídas por la gradación de la luz que lucha con 
la oscuridad. Aquella media luz también os atrae 
por su poesía, en términos que dejais el caminito 
por donde ibais y os acercáis á aquel sitio misterioso. 
Entonces hacéis una porción de conquistas que os 
recompensan de vuestra audacia; aquí cogéis un ra- 
mito perfumado de madreselva; más allá una floreci­
ta matizada de vivos colores; más adelante aun, un 
arándano (1) que parece hecho de terciopelo, y algu­
na fresa tardía, azucarada y llena de suave y  delicio­
so aroma.

■ Mas ¡ay Dios! de pronto se oye un ruidito entre el 
musgo, y  un lagarto saca de pronto su hociquillo por 
entre la yerba... «¿Si será una culebra?» decís, y el 
miedo vuelve á apoderarse de vuestros corazones. De 
pronto un corzo sale asustado de su guarida, y el rui­
do que mete acaba de dar al traste con el resto de 
valor que todavía conservabais; entonces os agarrais 
de las manos y os pronunciáis en completa derrota, 
corriendo y mirando siempre bácia atrás, hasta llegar 
á la senda que imprudentemente habíais dejado.

También quiero creer, amables señoritas, que en 
cambio de ese miedn no tendréis demasiado atrevi­
miento ni demasiada serenidad en el trato social. Me 
lisonjeo también con. la idea de que vuestros oidos no 
se acostumbrarán en lo sucesivo á oir una pieza dra­
mática inmoral de lus que hoy están tan en moda, y 
mucho ménos los chistes de mal género, capaces de 
hacer ruborizar aún al mismo capitancito de húsares 
que ha pedido, ó pedirá muy pronto á los papas, 
vuestra bbraca mano; y también confio en que, cuan­
do se la hayais dado, no svreis causa de íjiquietud v

(1! Uva <ie los bosques.

' de las emanaciones palúdicas; y  porque no hay 
quien no se halle convencido de que no se pue­
de decir de ese árbol que el que á buen árbol 
se arrima buena sombra le cobija.

No; ninguno de cuantos se han arrimado á 
ese árbol ha reconocido por causa de su langui 
dez, de su paralización y  de su muerte inme­
diata más que la circunstancia de habe’rse ar­
rimado al funesto manzanillo; nadie lia langui­
decido y  muerto de un golpe %b iraio recibido 
en un Parlamento, ni en las calles ni en los 
campos, que es donde suelen recibirse golpes 
mortales; nadie ha experimentado tales sín­
tomas, descansando á la sombra del árbol de la 
antigua monarquía, ni aun siquiera cobijándose 
bajo el árbol de la libertad, y  eso que á veces 
su sombra es tan fuerte que deja la tierra de 
color de sangre: no; estaba reservado ese triste 
privilegio al funesto manzanillo, en mal hora 
implantado en España y  que, si no es indígena 
de las islas Caribes, lo es de cerca de Cáribdis, 
sitio de muy antiguo siniestro para quien tenia 
y  tiene la desgracia de acercarse á él.

Expliqúese, si se puede, la coincidencia de 
no poder disfrutar un momento de salud pú­
blica en la tierra, ántes bañada por el antiguo 
y  saludable sol de España, desde que en ella 
se ha implantado el manzanillo: expliqúese de 
otra manera que no sea atribuyéndolo á su 
mortífera influencia, ese estado de languideci- 
mieuto y  de muerte en que se encuentra cuan­
do ántes vivía en paz y  con lozana vida en toda 
la extensión que hoy cubre con su sombra; 
consúltese á los más entendidos, á los más sa­
bios para que digan, si no están convencidos, 
de que desapareciendo el árbol desaparecoria 
ese estado morboso general; y si contestan 
unánimes afirmativamente, y  teniéndose ade­
más el íntimo y  profundo convencimiento de 
que la causa principal es esa sombra que biela 
y  destruye toda vida; dígase si no es una de­
mencia de suicida arrimarse á esa sombra ó no 
cortar el árbol, si es que á todas partes ba de 
alcanzar su sombra.

Por fortuna, ese manzanillo trasplantado á 
Kspaña, no echa raíces y  las pocas con que se 
le trajo so han acorchado, presentando todo él 
por su falta do jugos naturales las apariencias 
del corcho, lo cual hace esperar que pronto deje 
de dar sombra porque caiga al primer soplo 
del huracán ó porque - sea derribado en vista 
de que no sirve más que para mal. Aquí, donde 
insensatamente .se han derribado árboles fron- 
dosísluiu.'j, (le mucliLis siglos y  do Vivificante 
sombra,, ¿no ha de derribarse el árbol escueta,- 
sin lozanía y que sólo sirve para enervar y 
matar con su sombra? Aquí, donde tanto se 
(luiere vivir al sol que más calienta, ¿es posible 
que baya quien quiera cobijarse bajo la som­
bra del manzanillo? ¿No ba de iluminar Dios 
con el sol de su misericordia á los que se sien - 
tan on esa sombra do la muerte, dirigiendo sus 
pies por los caminos de la paz?

C U E S T I O N  H I D A L G O
Las dos cuestiones que absorben la» atención 

general y  ponren en gravísimo aprieto al Go­
bierno y á la situación son lu de los artilleros y 
la de la esclavitud. La primera se recrudece 
cada vez más, y aunque algunos colegas supo­
nen que existe divergencia de opiniones entre 
los jefes y oficiales del cuerpo en la manera de 
apreciar la solución propuesta por el ministro 
de la Guerra, creemos que todos ob-servarán una 
misma conducta respecto á la presentación de 
las solicitudes de retiro y  licencia absoluta.

La prensa toda se ocupa del conflicto .sur­
gido con motivo del nuevo destino del general I 
Hidalgo. ■

La Política se expresa on estos términos: 
«En la confereiieia celebrada ayer por el director 

de Artillería con el presidente del.Consejo, este dió 
á aquel la seguridad, para ¿ue se la' trasmitiese á sus

de desconfianza pora aquel intrépido guerrero. Y di­
go esto, porque se os calumnia á menudo á vosotras, 
jóvenes de alta esfera, atribuyéndoos defectos into­
lerables que la generalidad no teneis. Al contrario, 
vosotras sois, por decirlo asíy el asilo y el modelo de 
la reserva delicada, del gusto exquisito, y también 
unas dispensadoras fieles de los beneficios que la ca­
ridad católica prodiga á los menesterosos.

Dicho esto, volvamos al paseo de nuestra Susana 
por el bosque de Feldbach.

El buen Hofner se equivocaba; su prima no bri­
llaba seguramente por su aire distinguido; nosotros 
no vemos en ella ningún rasgo del tipo perfecto que 
acabamos de bosquejar. Susana lleva un vestido cor­
to; cubre su cabeza un pañuelo azul'de seda, y pene­
tra en lo más espeso del bosque sin ningún género de 
temor. Su talle es demasiado esbelto y su tez dema­
siado rubicunda para figurar dignamente en los salo­
nes aristocráticos. En cambio tiene dos magníficos 
ojos azules, li.npios, alegres, vivos, y encima de ellos 
unas soberbias cejas castañas. Su criada, la corpu­
lenta María, de una obesidad que seria extraordina­
ria en cualquier otro país que la Stiria, estaba dotada 
de unos músculos de acero. Consideremos con respe­
to aquel robusto brazo que en una ocasión, por sal­
var á un niño, derribó de un puñetazo á una vaca 
furiosa que le escaba pisoteando. La escolta de María 
según loque acabamos de decir, era, como se ve, más 
que suficiente para la seguridad de la heredera.

Ambas jóvenes se habían internado rápidamente 
en el bosque por un camino de explotación, desigual 
y tortuoso, que le atraviesa de una punta á ctra, has­
ta tocar en la frontera.

Otros dos caminos, también mal abiertos y peor 
cuidados, cortando el bosque en la misma dirección, 
se unen uno al otro por unas sendas muy estrechas. 
Los ingenieros de montes y plantíos son desconocidos 
en aquel país, donde ni se cultivan los bos<pies, ni se 
tiene'idea de lo que es hacer una "monda en ellos- 
1.03 diversas especies de arbustos y de flores han ger

subordinados, de que al general Hidalgo, enviado á 
Cataluña á las órdenes del capitán general, no con 
mando de división conferido por el ministro de la 
Guerra, no se le confiará fuerza alguna de artillería, 
1er cual baria imposible todo conflicto con los jefes y 
oficiales de esta arma.

Aunque se ha dicho que el general Primo de Ri­
vera habia considerado inadmisible esta transacción, 
tenemos motivos para creer que la aceptó, que la co­
municó á sus subordinados, y que algunos de estos, 
no todos, fueron quienes la rechazaron, insistiendo 
en que el director diera curso á las solicitudes de re­
tiro que tenían presentadas.

En consecuencia, hoy han sido enviadae por él al 
ministerio de la Guerra 18 solicitudes de otros tan­
tos jefes y oficiales; pero parece que el director no 
hace causa común con ellos, como la vez anterior, y 
que no todos los indi«íiuos del cuerpo están confor­
mes (mn el paso dado por aquellos.

En cambio, el ministerio todo está unido en esta 
cuestión, resuelto á obrar con energía y apoyado 
por el Rey, con quien esta tatoe á las cinco ha te­
nido una conferencia para participarle los acuerdos 
en ese sentido tomado.s esta mañana en Consejo de 
ministros.

Cuéniase que, por toda respuesta, D. Amadeo 
habría dicho: ¡adelante! ¡adelante! Lo cierto o.s qua, 
después de volver ol Sr. Ruiz Zorrilla de Palacio y 
de terminar la sesión del Congreso, el Consejo de 
ministros ha vuelto á reunirse en éí salón de la pre­
sidencia de la Cámara popular y que se da por cosa 
corriente el que van ú ser admitidas las solicitiuies 
de retiro hechas por los susodichos jefes y oficiales 
de artillería.»

En El Pensamiento EspaTiol encontramos 
dos versiones no muy conformes.

■ Esta mañana, dice la primera, han celebrado Con­
sejo los ministros para tratar de la cuestión de los 
artilleros, que toma cada dia proporciones más alar­
mantes.

Según hemos oido, están divididos los ministros 
apreciando la cuestión de manera distinta. Los unos 
están al lado del general Hidalgo, y los otros no 
quieren disg:istar al cuerpo de artillería.

Estos últimos lo entienden. ¡Ay del Gobierno y 
de lo que sostiene el dia en que los artilleros ú otra 
fuerza les falte!»

Jlas adelante dice au un segundo suelto:
«La cuestión de los artilleros adquiero cada mor 

mentó mayor gravedad. Parece que por fin han acor­
dado los ministros sostener á toda costa al general 
Hidalgo, cuesto lo que.cuestc, y suceda lo que su­
ceda; pero se dice que ántes de tomar esta gravísima 
determinación, el Sr. Zorrilla ha consultado á don 
Amadeo, el cual ha manifestado que tiene su confian­
za y puede seguir adelante en esta cuestión, proce­
diendo con toda la energía y severidad que sean ne­
cesarias.

En vista, pues, de esto, el Gobierno no sólo ad­
mitirá todas las peticiones do retiro quo se presen­
ten, sino que mandará procesar á todos los oficiales 
do artillería que pretendan dejar el servicio.

Estas noticias corren en ol salón do conferencias, 
y son confirmadas por personas de autoridad y no 
desfavorables á la situación.»

La Epoca hace notar la prudencia del gene­
ral -Córdova y  la inflexibilidael de los demás 
ministros:

«El verdadero objeto, dice, del Consejo era la 
cuestión artillera, y fuera de algunas observaciones 
prudentes hechas por el general Córdova, la mayoría 
del ministerio se mostró muy decidida contra los ar­
tilleros y muy aferrada en sostener la comisión dada 
al general Hidalgo. Este, sin embargo, no saldrá de 
Tarragona, donde no creemos que haya un solo ar­
tillero.

Entretanto, los solicitudes de retiro han empoza­
do á presentarse, porque los oficiales de artillera ha­
cen cuestión de honra el no exponerse á ser manda­
dos por el espitan del arma que intervino en los tris­
tes sucesos de 1866.»

El Diario Español, nos da noticias máj de­
talladas de la manera de pensar de cada mi­
nistro en la cuestión que nos ocupa.

«La cuestión suscitada, dice, por el arma de arti­
llería con motivo del nom bramiento del general Hi­
dalgo para un mando en Cataluña se complica por 
momentos. •

El Consejo de minis tros ha estado reunido toda 
la mañana pura ocuparse del asunto v resolverlo de 
una manera conveniente, y, según se Sice, han domi­
nado en el Consejo dos opiniones enteramente con­
trarias, lo cual ha sido causa de que se crea en todo 
Madrid que el ministerio se halla en crisis.

El general Córdova parece opina debe arreglarse 
este asunto nombrando al general Hidalgo para un 
cargo pasivo, transigiendo por consiguiente la cues­
tión. El Sr. Ruiz Zorrilla se inclina hasta cierto pun­
to á esta solución, y el resto del Gabinete cree que 
deben admitirse las dimisiones presentadas y que se 
presenten. ■

No habiendo, como parece, acuerdo en el Conse­

minado allí por casualidad según el capricho de los 
vientos, la naturaleza del terreno ó las semillas quo 
han llevado las aves. El roble domina en los parajes 
llanos y en las liondonadas; el fresno, el haya y los 
pinabetes guarnecen, mezclados indistintamente, las 
alturas, aquí muy claras, más allá formando una im­
penetrable espesura. Otros árboles magníficos coro­
nan acá y acullá una vasta extensión do terreno. En 
algunos sitios, aquellos gigantes seculares han caído 
á los golpes de la segur del leñador, ó por caducidad* 
y de estas desapariciones han resultado algunos 
rasos.

El suelo accidentado "del bosque encubre además 
una torrentera pantanosa plantada de alisos, en la 
cual nace el rio que da nombre á Feldbach. Hecha 
esta explicación, se comprende perfectamente cuánto 
puede favorecer el terreno desierto las empresas de 
los contrabandistas húngaros; así es que la selva de 
Feldbach era con frecuencia teatro de (mmbates y do 
expediciones nocturnas.

Apenas haría diez minutos que María y Susana 
estalMin en el bosque, cuando penetraron en él dos 
ginetcs por el mismo camino quo ellas habían lle­
vado.

El primero, de unos cuarenta años de edad, ves-» 
tia un traje particular, que decía á cien leguas que 
aquel hombre era natural del otro lado de la fronte­
ra: reducíase aquel á la capa stiria (especie de casti­
lla cerrada por encima de los riñones!, cinturón an­
cho de cuero, sombrero puntiagudo de montañés, 
pantalón ancho y botas á la húngara. Unos ojos par* 
dos, á los cuales daban sombra unas cejas tan largas 
como pobladas; una nariz larga y delgada, unos bigo­
tes fabulosos, una cara cuyos pómulos huesosos po­
drían en caso de necesidad servir de lancetas, y que 
tenia media legua de andadura desde la frente á la 
barba, cuadrada esta y sumamente pronunciada: hó 
aquí el rostro aquel hombre singular, que, como ha­
brá conocido el lector, nó debia tener nada de bonito*
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jo, el Sr. Ruiz Zorrilla ha estado en Palacio al ano­
checer para dar cuenta al Rey del estado del asunto.

Con este motivo circulan versiones de todas cla­
ses, siendo, sin embargo, unánime la opinión de que 
el ministerio, - tal como está constituido, está hoy de 
cuerpo presente.

Los cimbrios, con el Sr. Martos ála cabeza, creen 
que se formará un ministerio enteramente suyo, el 
cual admitirá las dimisiones del cuerpo de artillería.

Por último, La Gorrespondeiicia, en uno de 
esos sueltos semioficiales, que publica en las 
noticias Comiuiicadas, echa el peso de la auto­
ridad que se las trasmite sobre las conjeturas 
de todos los colegas nocturnos, y dice por boca 
de... el ministerio:

^Hoy se ha celebrado un importante Consejo de 
ministros en la presidencia, que na durado desde las 
mez y media de la mañana hasta la una y media. 
Lsle Consejo parece que ha sido dedicado exclusiva­
mente á la cuestión de los artilleros, cuestión pen 
diente desde anteayer, como habíamos anunciado, y 
que ha sido objeto también, según se asegura, de 
una larga conferencia celebrada anoche á hora bás­
tente avanzada entre el director de Artillería y el ¡se­
ñor Ruiz Zorrilla.

A este Consejo han asistido los dos presidentes de 
ambas Cámaras. El ¡Gobierno, aunque no tiene aún 
noticia oficial de la actitud en que se supone á los 
artilleros, con la debida previsión se ha ocupado hoy 
de este asunto con la detención y madurez nece­
saria.

Según nuestros informes, el Gobierno parece dis­
puesto á inostrarse completamente desapasionado y 
está unánime en el deseo de hacer que la ley sea 
por todos mantenida y respetada, y en el proposito 
de que no se susciten dificultades por nada ni por 
nadie, en momentos en que más calma y serenidad 
se necesitan para resolver cuestiones más altas y 
trascendentales, cuya torcida solución puede conve­
nir sólo á determinadas influencias. El Consejo, pues, 
de hoy, no ha tenido otro resultado que el del acuer­
do que indicado queda.»

A B O L I C I O N  D E LA E S C LA VI TU D
En el Consejo de ministros celebrado ayer 

mañana se trató de otra de las graves cuestio­
nas que comparto con la de los artilleros los 
honores de la espectacion general y que por 
su índole oscurece á todas las demás.

«Al Consejo celebrado esta mañana, dice’Zc Polí­
tica, asistieron los Sres. Rivero y Figucrola, presi­
dentes del Congreso y del Senado. No sabemos si 
han a.sislido también al de esta tarde. Parece que en 
el primero de dichos Consejos, el Sr. Ruiz Zorrilla, 
que comprende las dificultades y peligros que va á 
traerle el debate sobre la abolición de la esclavitud, 
manifestó el deseo de que la lectura del dictámen de 
la comisión se retardara algunos dias; pero el señor 
Rivero se opuso á ello, y  su oposición prevaleció.

En cambio, parece que no se manifestó tan opuesto 
á que, una vez leído el provecto, no se anteponga su 
discusión, como querían los más ardorosos, á las 
pendientes de presupuestos y reemplazo del ejército. 
Este punto era el que dsbia tratarse en el Consejo de 
ministros de esta tarde, que no habia terminado aún 
ú las seis, hora en que nos retiramos del salón de 
conferencias del Congreso.

Mientras entre los padres graves tiengn lugar es­
tas componendas, la gente menuda se impacienta, 
teme que no llegue á discutirse el proyecto de abo­
lición, y no oculta sps desconfianzas por los aplaza­
mientos naturales del debate y menos por lo que 
qiueda suceder en Palacio, donde cada dia se mues­
tran más arrepentidos de la calaverada de Junio últi­
mo, y se preocupan más de desagraviar á los co.n- 
servadores, especialmente al duque de la Torre.

Como medio de hacer más suave la transición á 
estos, se habiá pensado en suscitar la crisis con cual­
quier motivo ó pretexto, confiar la formación de un 
nuevo gabinete al general Górdova y dar A los con­
servadores la segundad de que este nuevo gabinete 
sólo subsistiría el tiempo necesario para legalizar 
la situación económica; pero el marcnies de Mendi- 
-gorría lio 30 tía prestado a acometer esa empresa, 
que na por consiguiente fracasado.

Los radicales saben esto, oyen decir al Sr. Ruiz 
Zorrilla que está cansado do tantas dificultades, adi­
vinan que en Palacio corren vientos conservadores y 
temen verse suplantados el dia menos pensado. De 
iiquí los recelos, los sobresaltos, el miedo, que traen 
sobrecogidos á muchos; el malestar de la situación, 
que aparece indecisa y vacilante, cuando debia os-' 
tentarse segura y triunfadora: la mar de fondo, en 
fin, que está minando los cimientos del alcázar radi­
cal y amenazando sepultarlo en las olas.»

Sobre este último extremo, las noticias de 
El Pensamiento Español son diametralinente 
opuestae.

«Los conservadores, dice, están múy satisfechos, 
fundando sus esperanzas en que 1). Amadeo no san­
cionará la ley de abolición de la esclavitud

Paréccnbs que de medio á medio se equivocan, y 
prueba de ello son algunos actos recientes, que de­
muestran que hoy por hoy D. Amadeo sigue com­
pletamente unido'á los radicales.»

Las noticias de La Epoca están conformes 
con las de La Política.

Hé aquí las breves palabras que aquel pe­
riódico dedica al Consejo celebrado para tratar 
de tan candente cuestión.

«Anoche no hubo Consejo, pero sí se celebró esta 
mañana con asistencia de los presidentes de los Cuer­
pos Colegisladores, y aun-jue algunos de los ministros 
hubiera querido dar largas al proyecto de abolición, 
el Sr. Rivero manifestó que su amor propio estaba 
interesado en dar hoy lectura al dictámen. ¡Siempre 
las cuestiones de amor propio!»

Con haber recibido tres ó cuatro dias se­
guidos todos los diarios extranjeros, supusimos 
que al fin se habrían adoptado algunas medi -  
das para impedir ol secuestro de los que dias 
pasados anunciamos nos faltaban periódicamen­
te; pero nos hemos llevado un solemne chasco: 
ayer no llegaron á nuestras manos precisamen­
te los mismos diarios á que tan aficionados se 
muestran los empleados de Correos; es decir, la 
Correo de Eicropa, de París, y  el Jornal de 
Koite de Lisboa.

Si los empleados de Correos que tanta pre­
dilección tienen por esos dos periódicos, qui­
sieran decirnos á nombre de quién se ha do ha­
cer la suscricion á los mismos, tendríamos su­
mo gusto en pagarla para que no se . privasen 
de su lectura, ai nosotros de recibirlos con re­
gularidad.

Si, como tememos, los amantes de la litera­
tura francesa y portuguesa no quisieren «por 
pura modestia abandonar el incógnito, hare­
mos la suscricion á nombre de la Ambulante 
de Correos para que por su conducto lleguen 
los números á manos de los interesados, y de - 
jen correr los que nos vienen dirigidos.

El servicio de Correos de la España radi­
cal puede presentarse como modelo á todas las 
Naciones del mundo.

Hé acjuí la parte dispositiva del dictamen 
dado por la comisión de abolición de la escla­
vitud, que se ha leido esta tarde en el Con­
greso:

-Ailiculo l.° Queda abolida para siempre la es­
clavitud en la provincia de Puerto-Rico.

Art. Los actuales esclavos serán libres al fina­
lizar los cuatro meses siguientes á la publicación de 
esta ley en la Gacela de Meulñd.

Art. 3.° Los poseedores de esclavos serán indem - 
jiizalosdc su valor en el término expresado en el ar­
tículo precedente, conforme á las'disposiciones de la 
presente ley.

Art. 4.“ Los obstáculos que puedan surgir, ya por 
la iucjcranuacipii. j'a conQcaüion de! cumplimiento

de esta ley, no dificultarán ni impedirán en materia 
alguna la realización del art. 2.°

Art. 5.® El Estado destina 30 millones de pesetas 
á la indemizacion de que habla el art. 3.° Dicha can­
tidad deberá distribuirse entre los poseedores de es­
clavos, teniendo en cuenta el número, edad y aptitud 
tadividual de estos.

Art. 6.® La distribución se hará por una junta 
compuesta del gobernador superior civil de la isla de 
Puerto-Rico, presidente; tres diputados provinciales 
elegidos por la Diputación, el síndico ael Ayunta­
miento de la capital, dos propietarios elegidos poróO 
mayores poseedores de esclavos, y otros dos elegidos 
por los oO menores poseedores de esclavos. Los 
acuerdos de esta comisión serán tomados por mayo­
ría ce votos.

Art. El Gobierno consignará anualmente' en 
el presupuesto de la isla la cantidad de 3.500,000 pe­
setas para intereses y amortización de un empréstito 
de :10 millones en Deuda amorlizable, cuyo producto 
se destinará á la indemnización que. establece el ar 
tículo 3.* Si el Gobierno no colocase el empréstito, 
entregará los títulos á los actuales poseedores.

Art. 8.® El Gobierno dictará los reglamentos ne­
cesarios para la ejecución de esta ley sin atacar en 
manera alguna la libertad del trabajo.

Palacio del Congreso 27 de Enero de 1873 —Fran­
cisco Salmerón y Alonso, presidente.— Félix Roña. 
—Antonio Ramos Calderón.—Manuel Moncasi.—Râ  
fael María de Labra. Manuel Gómez Marin.—José 
Facundo Cintran, secretario.»

El Comité conservador alfousino de Ali­
cante y el del partido judicial de Dolores, eu 
la misma provincia, se han adherido al mani­
fiesto y protesta delCentro Hispano-Ultrama- 
rino y Liga nacional contra las reformas de Ul­
tramar. Lo propio han hecho los vecinos más 
caracterizados de la importante villa de M onó- 
var, pertenecientes á diversos partidos políti­
cos Éstas exposiciones, en las que los firmantes 
manifiestan sus patrióticos sentimientos por la 
integridad de la Nación, han sido presentadas 
en dicho Centro por nuestro ilustrado amigo el 
Sr. Manresix, ex-diputado á Cortes por aquella 
provincia.

La exposición de los vecinos de Monóvar 
dice así:

«Exemo. señor marqués de Manzanedo, presi­
dente del Centro Hispano-Ultraraarino y Liga na­
cional.

Los abajo firmados, vecinos de lílonóvar, provin­
cia de Alicante, pertenecientes sí á diversos partidos 
políticos, pero entusiastas decididos por las glorias 
de nuestra noble España y por la integridad de su 
territorio, vista la aclitucl tomada por todos los 
buenos patricios en la vital cuestión sobre las funes­
tas reformas que el actual .Gobierno 'piensa hacer en 
nuestras posesiones de Ultramar, visto también el 
Manifiesto que á la Nación dirige el Centro que 
V. E. preside, tan dignamente, protestando contra 
tales reformas, entienden, Exemo. señor, que todo 
buen español debe romper su sileroio y ofrecer, por 
conducto de V. E., cuanto sea y cuanto valga en 
apoyo del gran designio que mueve ú ese Centro, 
que no es ni puede ser otro sino el de que la tierra 
privilegiada, descubierta por el inmortal Colon, se 
conserve como el rico ílorou de la corona de Casti­
lla y como la perla que luzca en los escudos de nues­
tra adorada patria.

Persuadidos los abajo firmados de que los heróicos 
esfuerzos y nobles aspiraciones de la Liga nacional 
se encaminan á impedir que tengan cumplido efecto 
los funestos proyectos del Gobierno, proyectos que 
sólo pueden acariciar los enepiigos de España, y los 
que aspiran ú separar las Antü'as de la madre pátria, 
creen cumplir como buenos, adhiriéndose completa­
mente al levantado y patriótico pensamiento que 
anima á la Liga.

Reciba, pues, V. E. la adhesión de los infrascritos 
á cuanto se acuerde por ese Centro, y la seguridad 
de la alta consideración, con que se ofrecen de vue­
cencia atentos y seguros servidores Q. R. S. M.

— Monóvar 20 de Enero 1873. -Ilamou Pino, pro­
pietario y del comercio.—.luán Marhuenda, propieta­
rio y del comercio.—Manuel Sancliez Verdu , aboga­
do.—Faustino Verdu, abogado.—Francisco Poveda, 
abogado.—Tomás Poveda, médico.— Luis Poveda, 
abogado.—l’ abio Escolano, médico-cirujano.— José 
Verclu, abogado.—Pablo Escolano, propietario.—Mar­
cial Sánchez, propietario.—Bonifacio Vidal, profesor 
de instrucción primaria.—Francisco Verdú y Perez, 
propietario.—Federico Mirón.—Tomás Sánchez, pro­
pietario —Ormutido Esteve, propietario;— Vicente 
Mira, propietario.—Pascual Albert, propietario.— 
Juan Perez,.propietario.—Tomás Perez, propietario 
—José García, maestro de primera enseñanza.—.losé 
Martínez, cirujano.—Faustino Verdú Brotons, abo • 
gado.—JuanParjá.—José Verdu, platero.—Salvador 
Berenguer, propietario.—.losó Rico, propietario y del 
comercio.—.Antoliano Perez Mira, propietario y del 
comercio.—Luis Peaalba, propietario — Antoliano 
Perez Albert, abogado.—Marcelino Pina Alfonso, 
propietario.—Dtr. D. Justo Amo.—MatíasOllra, pro­
pietario.—Leoncio Corbí, propietario.

En España se suele confundir con freciien- 
cia el carácter con la terquedad, con el amor 
propio, con la soberbia y la altanería, y hasta 
con la mala educación.

Tener verdadero cai’ácter es una cosa tan 
rara, que per eso hablan tanto los hombres de 
su carácter, cualidad que pretenden tener mu­
chos y poseen muy pocos.

El carácter no se usa sino en muy raras 
circunstancias y cuando hay que anteponer los 
deberes á los afectó.?, á la familia, á los inte­
reses.

Hacemos estas ligeras observaciones, por­
que hemos oido decir que es prueba de carác - 
ter en el ministerio el haberse vuelto á. enre­
dar voluntaria y  torpemente en la cuestión de 
los ai-tilleros. Esto no es sino ceguera, desati­
no, falta de tacto y  de prudencia, no saber go­
bernar, comprometerse néciamente y  compro­
meter á su partido. Es todo, ménos carácter.

¿Quiere el Gobierno recompensar al Sr. Hi­
dalgo? Pues hágale intendente de Palacio. Y  si 
no nómbrele para que tenga el alto honor de 
tener en sus brazos á lo que nazca. Todo mé - 
nos mandar donde haya artilleros.

Un Gobierno es disculpable cuando se 
equivoca por error; pero hacer disparates á sa­
biendas sólo se ha conocido en esta época revo­
lucionaria.

Ayer se prosentaron en el Congreso los se­
ñores Gamazo, general Sauz y Zugasti que per-. 
tenecen á los conservadores de la revolución, y 
pidieron la palabra en contra del proyecto de 
abolición de la esclavitud inmediata en Puerto- 
Rico.

No asistieron los Sres. Ulloa, Romero Ortiz 
y Balaguer; pero se cree que tomarán parte en 
los solemnes debates qüe tendrán lugar próxi­
mamente en el Congreso.

Nos alegramos y  nos felicitamos por esta 
resolución.

Dice La Con'cspondjencia-. 
iiLa baja que anteayer experimentaron los 

valores públicos en la Bolsa, se atribuye á las 
noticias dala Habana"

Efectivameute; las noticias, como han podi­
do ver nuestros lectores por el telegrama pu- j 
blicado ayer, son en extremo desconsoladoras. | 

_ -------------- I
La cuestión del cuerpo de artillería no ha 

adelantado un paso de ayer á ho.y. Los jefes y 
oficiales siguen presentando sus instancias para

retirarse del servicio, no habiendo podido to - 
mar en serio el acuerdo del Gobierno de que 
en la división que haya de maudar el Sr. H i­
dalgo no habrá artillería.

Si, como se asegura, el Gobierno ha pro­
puesto ese medio para arreglar e.sta cuestión, 
no sabemos á quien compadecer más; si al mi­
nisterio que ofrezca este término de conciliación 
ó á la persona que a'.'epte uu mando con seme­
jante restricciones.

No podemos creer que se haya pensado si­
quiera en Consejo de ministros en proponer 
esta transacción, porque, como al más topo se 
le ocurre, pudiera acontecer que para salvar de 
uu descalabro á la división al mando del héroe 
de Vidrá fuera necesario el aux’dio de la arti­
llería, en cuyo caso preguntamos: ¿habría de 
dejarse perecer á aquella fuerza por no poderse 
disiioner de las baterías necesarias para sacar­
la de una mala posición?

Ya ven nuestros lectores que al no tomar 
en serio el arreglo que se dice les propone el 
ministerio, los artilleros están en lo firme y 
quizás ven más lejos de lo que nosotros expre­
samos aquí.

La Correspondencia nos suministra las si­
guientes noticias referentes á la insurrección 
carlistas:

«En la línea férrea de Madrid á Irún se ha sus­
pendido todo servicio de noche, por temor á las par­
tidas carlistas, en la sección de los Pirineos, y la 
empresa ha propuesto á la dirección general de Obras 
públicas un nuevo cuadro de servicio para aquel 
proyecto, en el cual quedarán atendidas liaste donde 
sea posible las exigencias del movimiento, circulan­
do de dia todos los trenes.

—El general en jefe del ejército del Norte llegó 
estamañana á Pamplona, desde donde participa que 
las facciones de Guipúzcoa y Navarra, perseguidas 
muy de cerca por las columnas, buscaban su salva­
ción en las escabrosidades del terreno, notándoíe en 
ellas algunas deserciones. El espíritu del país se iba 
reanimando.

—La facción de Olio salió ayer de Ainozquela y 
Bedayo , dirigiéndose hacia Abalcisqueda, Zar.luna 
y Ataun, después de haberse racionado en aquel 
punto.

—La columna Trigo cogió ayer en el Maestrazgo el 
caballo que montaba el cabecilla Polo. Dabau atacó á 
dicha facción en el Barranco de Silvestre y  la liizo 
un muerto, dos heridos, dos prisioneros, y la cogió 
ocho armas y municiones. Decíase que habia sido 
herido el cabecilla Junes.

—Los carlistas detuvieron ayer en üiquiola los 
correos y se apoderaron de las balijas.

— En Búrgos sólo liay dos partidas carlistas de 8 á 
10 liombres cada una. Una de ellas va mandada por 
Lorerizo Delgado.

—La facccion de Cuadra y Balmaseda so hallaba 
ayer eii Ondárnia.—Hasta ahora no se lia vcrificailo ni se cree pro­bable que se realice el anunciado alijo de armas para los carlistas, por las costas de Guipúzcoa ni de Viz­
caya.»

El Diario de. Zaragoza publica una carta 
fechada eu Madrid el 25, que explica el funda­
mento de las e.sperauzas de los iiiñamables de 
ser llamados próximamente al poder.

«Ayer tarde, dice la carta, el Sr. 1). Amadeo lla­
mó al conde del Barrul, embajador de Italia en ^ â- 
drid, y con él conferenció largo ralo sobre las actua­
les cosas políticas de España. El conde del Barral 
fné uno de los que en el mes de J'anio último favo­
recieron la formación del ministerio radical; pero al 
presente tiene este embajador bien modificada sn 
opinión, y ayer aconsejó á D. Amadeo, que le con­
sultaba, que dobla llamar pronto ú los constitucio­
nales.

D. Xmaduo so calló, y |jara lavjot scgurlclad hi'zo 
llamar al marqués de Dragonetli, su secretario é 
inspirador particular, el cual convino con la opinión 
del embajador de Italia. Ni por esas D. .Amadeo ex­
presó su Opinión.

Pero, en cambio, Dragonetti y Barral, al salir de 
ver al Bey, que conliimó en su cuarto paseando so­
lo, tuvieron el cuidado de enterar detalladameute de 
lo hablado á un marqués de nuevo cuño radical, y 
que está en Palocio. A este le faltó tiempo, después 
de separarse del marqués de Dragonetti y del conde 
del Banal, para correr por e.-as calles de Madrid, 
enterando ó los radicales deque aires conservadores 
rodeaban al Sr. 1). Amadeo; y á les conservadores 
decía que Dragonetti y Barral eran de parecer de 
que convenia un ministerio conservador, presidido 
por Topete.

Do tan débil base partían las esperanzas y los 
entusiasmos de los inllamables conservadores, que 
tan felices se las prometían anoche; y á su vez los 
radicales advertidos no mostraban disposición para 
abandonar el poder fácilmente »

Las noticias de crisis continuaban ayer sien­
do objeto de las conversaciones en los círculos 
políticos de esta capital. Que esta existo laten­
te haee tiempo, es un hecho que todo el mundo 
reconoce; en lo que difieren las opiniones es en 
quién será el sucesor del Sr. Ruiz Z.jrriba.

Entre las varias versiones que acerca de 
este manoseado asunto oímos ayer á persona 
que suponemos bien informada, es una que en 
Palacio hay el propósito de que el poder no 
salga de manos de los radicales, si bien que lo 
obtenga la fracción ménos avanzada de estos, 
representada por Córdova, Gasset, Ruiz Gómez, 
Peralta, Gándara, etc., para lo cual se trata de 
darle viabilidad aceptando, hasta cierto punto, 
las ideas de los últimos ministros dimisionarios 
en la cuestión de la esclavitud.

Si llega á conseguirse este objeto, y á fin de 
dar carácter y talla á un ministerio Córdova, so 
nombrar’ia á éste capitán general de ejército, 
cuyo decreto en la Gaceta seria el precursor de 
la formación del nuevo Gabinete, presidido por 
el recien agraciado con el tercer cntordiado.

Si á las anteriores noticias agregamos la que 
hemos también oido sobre cierto telégrama re­
cibido de Italia en que se aconseja gran pru­
dencia en la cuestión de las reformas de Ultra­
mar, tal vez pueda darse alguna mayor verosi­
militud á la idea del nombramiento de un mi­
nisterio Córdova.

En cierta alcaldía de Madrid, que no que­
remos nombrar, se hace el servicio con tal pun­
tualidad y exactitud, que en los último.? cuatro 
dias no han podido conseguir se les expida cé­
dula de veucidad varias personas que las re­
claman para negocios judiciales y  administra­
tivos, y que están sufriendo perjuicios de con­
sideración, mientras el señor alcalde permanece 
insensible á los clamores de sus administrados, 
sin querer firmar los referidos documentos.

Por lo visto la situación radical está na­
dando en la abundancia y mira con desprecio 
los ingresos de su repleto tesoro. Esta razón 
económica y la suprema del servicio público, 
nunca tan desatendido como en manos de los j 
radicales, explican satisfactoriamente la desidia ■ 
del alcalde que por hoy no nomlramos. |

En la Cáia ira de diput-idos de Berlia em - } 
pezó el 25 del corriente la dis;usion del presu- ¡ 
puesto del ministerio de Negocios extranjeros, 
En el curso del debate M. de Bismaak decía. |

Contiuúa hablándose eu París de la fusión 
borbónica. Esta especie se comenta con palabras 
y con liases auténticas; pero al decir do un 
diario, las cosas apenas adelantan. Entrtíanto, 
hé aquí lo que cuenta en el Fígaro uno de sus 
correspon.sales:

iiEl jueves 23 de Enero á las dos de la tar­
de se hallaba el general de división Alandhuy 
ea casa del duque de Nemours, quien dijo en 
su ])resencia lo siguiente:

II Los siete, aludiendo á todos los príncipes 
iide Orleans, seguiremos al conde do Chain- 
iibord, cpie es para nosotros el único rey de 
IIFrancia, sea cualquiera la bandera que enar- 
iibole."

El príncipe añadió estas palabra.?, dirigién­
dose í\l general: nGaueral, como yo, habéis usa­
ndo la escarapela blanca: ¿La volvereis á l le -  
iivar?"

A  las tres, habiendo ido el conde de Cham- 
bord á visitar á su pariente el general Man- 
dhuy, este le citó las palabras del duque de 
Nemours, que son casi textuales.

A  las cuatro el conde de Lardemelle estaba 
en el Círculo francés, y  repetidas veces, delante 
de mí y de algunos individuos del círculo, co­
mo son el marqués de VerteiUac y 'e l vizconde 
de Morry, declaró lo que acababa de oir, aña­
diendo que estaba autorizado por el general de 
Mandbuy para repetir las palabras del duque de 
Nemours.

M. de Lardemelle me las dijo á raí, y las 
trascribo tales cuales me las repitió."

Esta especie de declaración está firmada por 
Enrique Labbé, abogado, antiguo magistrado, 
que vive en el boulevarJ Males -herbes, núme­
ro 19.

Si el duque de Nemours ha pronunciado las 
palabras que cita el Fígaro, es indudable que, 
pese á los diarios republicanos, la fusión está 
más próxima á llevarse á cabo de lo que estos 
pretenden creer, pues la cuestión de la bandera 
fué causa de que antes de ahora se rompiesen 
las negociaciones para.llevarla á cabo.

A lo que antecede debemos añadir, confir­
mando lo que ayer indicábamos acerca de lo 
dicho por el Jcnmuil des Debáis sobre que los 
príncipes de Orleans no aceptarían las ideas 
de este periódico, que el Journal d&París, ór­
gano reconocido de los citado.? príncipes, tiene 
motivos para creer qae el artículo del Diario 
de los Debates á que nos referíamos ayer, orna- 
ma de la redacción del periódico; es decir, que 
no ha sido inspirado por ninguno do los parti­
darios de la casa de Orleans.

Como se ve, á pesar de que las cosas apenas 
adelantan, según dice un diario republicano, 
puede a.segurarse que las ñores están en capu­
llo y  que es muy’ posible lleguen á abrirse an­
tes de que las arranque un huracán.

La cuestión de Khiva continúa en el mismo 
estado; es decir, que el verdadero objeto, así 
como el resultado del viaje del conde de Schou- 
valoff á Lóndres, es todavía un secreto de las 
cancillerías rusa y  británica. Por otra parte, 
los preparativos de la expedición rusa, que tan­
ta sensación causaron en la prensa ingle.sa, si­
guen con la mayor actividad. A pesar del mis­
terio con que procuran en R isia rode;u' estos 
preparativo®, las eorres;'oU'.icn.ias de San Pe- 
tersburgo creen poder hacer algunas indicacio­
nes sob.'c los planes estratégicos de los genera­
les enea; gados dcl mando de lo» dos cuer[)o.5 de 
ejércit > que deben marchar sobre Ja capital del 
Klianab'; pero, según los mismos noticieros, las 
operaciones apenas podrán comenzar ántes de 
la primavera próxima. A lo menos así parece

ró, á propósito de su reciente dimisión de la 
presidencia del Gabinete, que el trabajo á que 
habia creído poder hacer frente era una carga 
superior á sus fuerzas, y que su salud, debili­
tándose más cada d ia , le impedia asumir 
por más tiempo la responsabilidad de todas las 
resoluciones adoptadas por el Gobierno, res 
ponsabilidad que incumbe al presidente .del 
Consejo de ministros. Añadió que la dirección 
del ministerio prusiano no ha experimentado 
modificación alguna con su salida, creyendo 
que uu canciller del Imperio que.estuviese ani­
mado por sentimientos exclusivamente prusia­
nos no seria po.sible, é insistiendo en la impor­
tancia do la unión de Prusia con el Imperio, 
unión que reside en la persona del Emperador^ 
Rey.

Respectojá las supuestas divergencias entre 
él y  los demás ministros, dijo que ni hay que 
ooupar.se siquiera de semejante cosa, y que 
M. de Rooa, eu quien tiene la mayor confian­
za, aceptó la presidencia del Consejo de minis­
tros cediendo á las vivas instancias que se le 
hicieron.

Continuó diciendo que donde no hay una • 
mayoría compacta no es posible un ministerio 
de la mayoría, y que en Prusia sólo es posible 
un ministerio real que marche en buena -irmo- 
nía con los partidos, según las ideas de Gobier­
no que profesa el monarca. Incidentalmente 
declaró el gran canciller que las relaciones de 
Prusia con las potencias extranjeras ofrecen un 
carácter satisfactorio y pacífico.

El conde de Bismark fué acogido á su en­
trada en la (Jámara con simpáticas aclamacio­
nes, y  su discurso produjo una impresión pro­
funda .

El general gobernador de París Ladmirault 
ha prohibido la venta pública del periódic-r el 
Grelot (cascabel) durante uu mes, con motivo 
(le una caución in.serta en su número de IG del 
corriente, titulada: El ruido que hace una ve - 
giga al reventar, concebida en términos odiosos, 
atentatorios á la moral y al respeto debido á 
los difuntos.

El Ordre da gracias al gobernador de París 
por la medida adoptada contra el Grelot, con lo 
cual nos explica que este periódico injuriaba la 
memoria del Emperador Napoleón I I I .

Esto nos recuerda de jiaso la dulce y deli­
ciosa libertad que reina en España, merced á la 
cual, y gracias á los adelantos hechos en estos 
últimos años, no hay género de desvergüenza 
ni de licencia, no hay obscenidad ni inmora 
lidad que, ora en periódicos, ora en los escapa­
rates do las tiendas no pueda circular ó ex­
hibirse libremente, á riesgo de inferir continuos 
é insoportables ataques al pudor y á la decencia. 
Es uu derecho individual como cualquiera otro, 
que nuestros vecinos ios franceses, más atrasa - 
dos en esta parte, no han llegado á poseer 
todavía.

resultar del hecho de que ambos Generales 
de ser llamados PetersburP

El Joui-n^lT panl al hac¡^e cargo de lo 
dicho por JL Eurniue Lablié en el Fígaro acercó 
de las palabras atribuidas al duque de Nemours 
dice que la relación de este periódico, que ha­
llaran nuestros lectores en otro lugar no le na- 
rece completamente exacta, y qu  ̂ no le sor­
prendería que rectificase lo que pueda haber 
de erróneo en los datos que he reproducido 

Veremos si mañana rectifica el Fígaro y en 
qué sentido, por más de que repetimos lo que 
ayer decíamos: en el estado en que se encuentra 
esta cuestión se necesita un acto concreto que 
no deje duda alguna acerca de la actitud de los 
Príncipes de O.-leans.

La Gaceta de la Alemania del Norte anun­
cia que el Reichstag aleraau inaugurará proba­
blemente sus sesiones en |los primeros dias de 
Mayo próximo. El mismo periódico dice que se 
verificara un movimiento general éu el cuerpo 
diplomático del nuevo Imperio, al uombrarse el 
embajador que ha de representarlo en la córte 
del Rey Víctor Manuel.

A BO LI CI ON  G R A D U A L
DE LA ESCLAVITUD EX PUERTO-RICO.

L l Im pareia l publica el proyecto de aboli­
ción gradual de la esclavitud, formulado por el 
Sr. Gasset, copiado del original que existe en 
el expediente remitido al Congreso.

Hélo aquí;
PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.® La esclavitud terminará en lai.slade 
Puerto-Rico el día 31 de Diciembre de 1878.

Art. 2.® Para la consecución de lo que dispone el 
ailiculo antenor, se declara coartados a los esclavos 
que no lo oslen j'a, existentes en dicha isla á la fecha 
de la publicación de esta ley en la Gaceta de la pro­
vincia. ^

Art. 3.® La coartación se hará á cargo del Esta­
llo, que entregará al dueño el 20 por 100 del valor 
del esclavo.

Art; 4.® La coartación determina, no sólo una li- 
^itociou del preciJ del esclavo» sino también una 
Iraccion d« la unidad represealaliva da su estado d# 
esclavitud.

En consecuencia corresponderá al esclavo una 
parle del jornal que representa su trabajo, igual á la 
que por_la coartación redima de su esclavitud.

Art. 5.° La parte que al esclavo corresponda del 
jornal que representa su trabajo, se percibirá por el 
dueño respectivo, y se destinará eu el término de 
seis años á la redención de aquel y á la formación da 
su peculio, del mo.io q ie disponen los artículos si­
guientes.

Art G.® En el término de dos meses, á contar 
desde la publicación de la ley en Puerto-Rico, se ve­
rificará la tasación de los esclavos do que trata el ar­
tículo 2.®, coa el objeto de señalar á cada uno el pre­
cio do coartación.

Este precio no e.xcederá de 1,500 pesetas.
La tasación se hará ea la forma que prescriben 

los reglamentos.
Art. 8.“ Verificada la tasación, recibirán inme­

diatamente los dueños la cantidad á que se refiere el 
art. 3.*

Art. 8.* Coartado el esclavo'eu el 20 por 100 dt 
su valor, se destinará á su redención, el primer año 
el 15 por 100 del jornal que representa su trabajo, y 
el 5 por 100 del mismo á la formación de su pe­
culio.

En el segundo año se destinará á los mismos ob­
jetos respectivamente el 20,718 (2L) y el 5 por 100.

En el tercero el 2 ’ ,617 (29) y el 5 por 100.
En el cuarto el 39,527 (40) y el 5 por 100.
En el quinto el .>t,597 (55) y el 5 por 100.
Y en el sexto el 75,412 (75) "y el 5 por 100.

Art. 9.® La redención y la formación riel peculio 
de los menores de 12 años, se hará á cargo del Esta­
do, mientras no cumplan dicha edad y sean aptos 
para el trabajo.

Art. 10. Para la aplicación de los artículos ante­
riores se entenderá que el dueño silo podrá exigir 
del esclavo coartado un real fuerte por cada 300 pe­
setas de su valor, con arreglo á lo establecido por 
costumbre y reglamentos.

Art. 11. El esclavo coartado podrá destinará su 
redeiiciou, además de las cantidades que se fijan en 
los artículos 5.® y 8.", las que adquiera por cualquie­
ra otro concepto, y, pagado el' resto de su valor, en­
trará inmediatamente en el goce de su libertad

Art. 12. Por los esclavos que, á contar desde la 
publicación de esta ley lleven' dos años formando 
parte de una familia, viviendo en habitación sepa­
rada y sosteniéndose con su trabajo, se abonara á 
sus dueños un 5 por 100 sobre el valor total de la 
coartación.

Art. 13. Los esclavos serán dueños de lo que ad­
quieran por lodos los medios legales y  podrán dis­
poner de ello con las mismas condiciones que los 
hombres libres.

Los bienes de esclavos fallecidos abintostalo sin 
descendientes y  ascendientes, ni colaterales recono­
cidos que los hereden, pasarán á uu fondo común con 
destino al aumento de los peculios.

Art. 14. Los esclavos coartados ántes de la fecha 
de la publicación de esta ley en la Gaceta de Puerto- 
Rico, se entenderá que no lo están por más precio 
que el máximo de 1,500 pesetas señalado en el ar­
tículo 6.®, supliendo el Estado la iliferencia entre el 
importe de su primera coartación y el que señala 
para la misma esta ley.

Art. 15. Cuando los esclavos redíman el precio 
total de su coartación, quedarán bajo la protección 
del Estado y  sujetos á las disposiciones que regla­
mentan el trabajo.

Art. 16. La coartación y la venta de esclavos 
coartados no devengarán derechos de clase alguna; 
se entenderán de oficio, y los testimonios y certifica­
ciones se darán á los esclavos en el papel correspon - 
diente.

Art. 17. Quedan derogadas las disposiciones y 
prácticas que se opongan á la letra y al espíritu de 
esta ley.

Madrid Diciembre de 18T2.
e je m p l o .

Valor máximo del esclavo. 6,000 rs. 
20 por 100 en que el Esta­

do lo coarta.....................  1,200

Queda coartado e n .. .  4,800
En el primer año tiene de­

recho al 20 por 100 de su 
jornal. Calculando 305 
días útiles al año y 2,50 
reales por cada 100 pe­
sos , resultará 2,287,50 
reales. Destina de esta

. cantidad el 15 por 100
para su redención.......... 343,125

y 114,375 ó el 5 por 100 para su peculio,
en el primer año...........  4.456,870

En el segundo año puede 
disponer del 20,718 por ,100 para su redención.. i io ,v ¿ í

y 114,375 ó el 5 por 100 para su pecu-
lio. en el segundo añ o.. 3.982,9ol 

En el tercer año dispondrá 
del 28,617 por 100 para 
su redención.................. 654,olo

y 114,375 ó el 5 por 100 para su pecu-
lio en el tercer añó. . .  o.o28,o:x>

En el cuarto año dispondrá 
del 39,.327 por 100 para 
su redención.................. ai>4, too

y 114,375 ó el 5 por 100 para su pecu- „
lio. en el cuarto año... • 2.s -s,ioo 

En el (quinto año dispone

Ayuntamiento de Madrid
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de r>4,597 por 100 para 
su redención...................1.248,906

•'

y 114,375 ó el 5 por 100 para su pecu­
lio, en el quinto año.. .  1.175,252 

En el sexto año dispone de 
75 412 por loo para su 
redención.......................  1.293,786

y 114,375 ó el 5 j)or 100 para su peculio. 148,534
------------------  5 años y 8 me-

686,250 rs. ___________ ses y medio.

Parece que no reina muy buena annonia entre 
los radicales de Valladolid, pues.algunos de los iii- 
divídnos que componían la Junta directiva del co­
mité, han presentado la renuncia de sus cargos.

Por su parte El Norte de Castilla habla de ingra­
titudes en el partido para unos, mientras otros más 
inocentes saben aprovechar la circunstancia de lla­
marse avanzados ^ogresistas.

¿Qué será ello?

En provincias, romo en Madrid, el ramo de cor­
reos sigue haciendo de las suyas. Hé aquí cómo se 
e.vpresa nuestro apreciable colega La Lealtad de Gra­
nada :

«Siguen las fallas de correos con tan extraordi­
naria magnitud, que, prescindiendo de otras muchas 
omisiones, podemos citar en el dia del viernes, la 
pérdida, (asi debemos llamarla de los siguientes pe- I 
riódicos destinados á nuestra redacción y no recibí- 
dos, á pesar de la exactitud con que todas las em­
presas cumplen sus compromisos:

La Epoca.
Er. Eco DK España.
La Restauración.
E l Avisador Malagueño.
La Política.

Esto Inés, ello se explica; 
no es menester alaballo.»

1.a verdad es que esto es escandaloso.

El dia l.° de Febrero próximo se abrirá el pago 
de la mensualidad corriente á las clases activas y 
pasivas que perciben sus haberes por la Caja del Te­
soro de esta provincia.

El de las clases pasivas tendrá lugar en esta 
forma:

Sábado l .“, de diez V media ds la mañana á tres 
y media de la tarde.—Capitanes y suballenios reti­
rados, menos los que son alta; emigrados de América 
convenidos de Vergara, Monte-pio civil, de la F á la 
L, y pensiones remuneratorias.

Lunes 3, de id. á id.—Retirados de marina y tro­
pa, menos los que son alta; exclaustrados. Monte­
pío civi', de la M á la Q, y Monte-pio de jueces.

Maltes 4, de id. á id.—Jubilados de todos los mi- 
nistorios, y primera clase de Monte-pio militar.

Miércoles 5, de id. á id.—Jefes retirados, ménos 
los que son alta; Monte-pio civil, desde la letra R á 
la Z, y las que son alta en esta clase, y tercera clase 
de Monte-pio militar.

 ̂ Jueves 6 , de id. á id.—Cesantes de lodos los mi­
nisterios, méos los de Hacienda, y segunda clase de 
Monte pió militar.

Viernes 7, de id. á id.—Cesantes de Hacienda, 
Monte-pio civil, de la A á la E, v clase de marina 
del Monte-pio militar.

Sábado 8 , de id. á id., y lunes 10.—Todas las nó­
minas sin distinción, y los individuos que son altas 
en as del Monte-pío militar, en las de jefes retirados, 
en las de capitanes y  subalternos y en las de marina 
y tro[)a.

Martes 11, de id. á id.—Retenciones exclusiva­
mente.

da vía con su familia en Wiesbaden, á donde fue a 
pasar el tiempo necesario para su reconvalecencia. La 
grave enfermedad que tuvo fue una fuerte inflama­
ción del vientre, de la que repentinamente fue ataca- 
co en su viaje á la Suiza. Sus tres hijos mayores los 
principes Guilleriuo y Enrique y la princesa Carlota, 
acaban de regresar 4 Berlín..

—La escuadra alemana va haciéndose cada día 
más respetable y no es de dudar que dentro de al­
gunos años será este imperio una potencia marítima 
por lo ménos de tercer órien. La tripulación de los 
buques de guerra cuenta ya ahora 285 oficiales. 100 
cadetes y 4,512 soldados, en todo, pues, 4,897 hom­
bres. A principios del año pasado eran 2<58 oficiales 
y 3,768 soldados; el aumento ha sido, pues, de 25 
oficiales y más de 900 soldados.

—También Berlín va creciendo de dia en dia, y en 
sus alrededores van saliendo del suelo, como por 
encanto, nuevas casas, calles y plazas. Las siguien­
tes cifras dan la mejor prueba del enorme y rápido 
ensanche que va tomando esta capital Desde el 1.® 
de Enero de este año pasado hasta fines de Mayo, en 
cinco meses, pues, han recibido las competentes 
autoridades de Berlín 9,600 solicitudes para la cons­
trucción de edificios y han dado la licencia en 8,543 
casos. En los mismos meses del año anterior había 
llegado el número de esta clase de solicitudes sólo 
á 4,601. _______________________

SECCION OFICIAL-

Por la contaduría central de Hacienda pública de 
esta provincia, se anuncia en los periódicos oficiales 
que no se autorizará el abono de haberes á los-em­
pleados activos, pasivos y pensionistas de toda clase 
que no presenten previamente la cédula de vecindad.

Se ha adherido á la manifestación de la grandeza 
y títulos de Castilla, contra las reformas de Ultra- 
mar, el señor barón del Sacro Lirio.

En Guadalajara se ha instalado el Círculo Hispa- 
no-Lltramarino, en medio del mayor entusiasmo.

De Villaviciosa ha recibido el presidente del Gen- 
tro hispano Ultramarino y Liga nacional el siguien­
te telegrama:

rKl constituido en esta villa saluda á ese cordial- 
mei.le. Se firma con entusiasmo adhesión al mani- 
fieslo de la Liga nacional.—El presidente, Joaquín 
Gama.»

Se ha recibido en Madrid el siguiente telégrama:
«Sevilla ¿5 °

Exemo. señor presidente del Centro Hispano- 
Lltramarino y Liga nacional, Madrid.—Las juntas 
directivas del Círculo y I.iga saludan hov en su pri­
mera sesión al señor presidente y  sus dignos com­
pañeros de las del Centro, ofreciéndoles su más de­
cidida adhesión al manifiesto publicado; habiendo 
sido nombrados como sus representantes en ese Cen­
tro los Sres. Caballero de Rodas, López Ayala y Can­
dan.—Laserna.» r j  j

Se han recibido las adhesiones al Centro Hispano- 
Ultramanno y Liga nacional de esta córte, de varios 
vecinos de Sau Miguel del Pino, de Tordesillas, V i- 
llavieja, lorrecilla de la Abadesa, Torrijos, Monreal 
del Campo, Higuera la Real, Oliva de Jerez de los 
Caballeros, Tiedra, Monóvar, del Comité Hispano- 
Lltramarino de Tordesillas y de la Junta de la Liea 
nacional de Oliva de Jerez. ”
• La de los comités del partido alfonsmo de Palen- 

Cía, larragoua, Dolores y el GonstiLucional de 
Zafra.

también han elevado su adhesión al mismo Cen­
tro, y han sido presentadas por D. Ricardo Chacón 
la de los individuos del Ayuntamiento de Zubia, del 
Comité Gonssitucional y otras agrupaciones políticas 
del mismo punto, y la de los vecinos de Barajas de 
Meló, y exposición que los mismos dirigen á las Cor­
tes por el Sr. Fuente Alcázar.

Se.ñai.amientos p.aha hoy.—Tesorería central.— 
Cupón de bonos vencido en 30 de Junio último, car­
petas o34 al 53.
, Tesoro amortizados en 7 de Diciembre
de 18/1, factura de sorteo 564.

en 31 de Enero de
187¿, lacturas l,7oO.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en 
electa públicos, segundo semestre de 1872, números 
1 Íqi 221 á 250, 3,941 á 50,

un 1 90, Í 5 /1  á 80, 4,261 i  70, 3 ,0ll á 
^0 V i,d81 a 90 de señalamiento.
Ire segundq semes-

^1 sl 40 dol sorleo, carpetas nú- 
é 650, 551 á 56, 381 á 390, 311

™  y
tera^^do — I*i*ereses de acciones de carre-

51

guientes^noticias:^^^ leemos las si-

del e o S t e  S y “ se’ u   ̂
asuntos tan meramente locaieí*®^® 
empréstitos de caminos de W r.’ 
del duque de Aremberg-Clepnen’ *®lí‘ ®̂̂®® 
bosques en Hesse, etc., etc ^q^e’pQ̂ n ‘ ®̂
entrar en detalles, para no ¿nsarcon *̂ ®
limados lectores. Prefiero, como de costnmh 
bar la presente carta con algunas noticisí'^^lí 
las que algunas no dejan de ser de interés *̂ ®

—El teniente general von Poelbielsti ó

t f ”  °“ -
dos S fos  lo^ re“ “m,V arma-Werh 1 *̂®8 ‘ “ **®ntos de infantería de la 1 nd
r . / d a s T ^ r ? '^ ®  <̂® de acero ;^*m a ®°he ellos las bayonetas de sable’to- 
mu ^ncipfusilesChassepot francés, betin de la 

a. i.as vainas serán barnizadas de

—El principe híredero «je Prusia se «nctteatr» to-

(Oaceta de ayer).
Provincias Vascongadas y Navarra.—El capitán 

general alcanzó anteayer tarde en Iturrioz á la fac­
ción Santa Cruz, considerablemente reforzada, y la 
batió causándole de 30 a 35 muertos muertos, mu­
chos heridos, cuyo número no había podido averi­
guarse todavía, y 20 prisioneros. Las tropas tuvieron 
tres muertos y 20 heridos, habiendo resultado con 
tuso en una rodilla el capitán general.

Cataluña.,—Las facciones reunidas de Saballs, Gas- 
tells, Garcerán, Vila de Prat, Clements y otros trata- 
ronde sorprender á Ripoll,atacándole en lanochedel 
21 al 25; pero fueron rechazadas con pérdida de nueve 
heridos, de los que han fallecido dos, entre ellos uno 
que se titulaba capitán. Por nuestra parte no hemos 
tenido pérdida alguna.

Por decretos del ministerio déla Gobernación, de 
24 de Enero, se concede al súbdito francés D. León 
Chartron y Ramond y al súbdito suizo D. Marcos de 
la Peine, la nacionalidad española que tienen solici­
tada; entendiéndose que ésta, ha de ser de las llama­
das de cuarta clase con arreglo á las leyes.

Por decretos, de 24 de Enero, del ministerio de 
Fomento, se concede á D. Rafael Martínez Molina, 
la gran cruz de la Orden civil ds María Victoria, á 
D. Manuel Criado y Baca, la cruz de primera clase y 
á D- José Estéban Lozano, la de segunda clase de la 
misma Orden.

Anteanoche parece que celebraron una larga 
conferencia el presidente del Consejo de minis­
tros, el ministro de la Guerra y  el director do 
Artillería, Sr. Primo de Rivera.

No sabemos lo que resultarla de esta entre­
vista, pero un periódico de la mañana dice que 
el temperamento adoptado por el Gobierno en 
la cuestión Hidalgo, se reduce á advertir al ca­
pitán general de Cataluña que se le dé el mando 
de una columna, pero cuidando que no haya 
artillería en las fuerzas que se pongan á su dis­
posición; con lo que so deprime á Hidalgo, no 
se contenta á los artilleros y  se avisa á los car­
listas de cosas que no debían saber.

Es una solución como todas las radicales, 
que no resuelve nada y lo empeora todo.

Escasas son las noticias, referentes á la in­
surrección carlista, que hallamos en los periódi­
cos de la mañana.

Las que publica El Impa'rcial están redu­
cidas á las siguientes: *

«Los restos de la facción Polo se han dispersado, 
habiéndose quedado dicho cabecilla solo.

—Los cabecillas Cácala, Ferrer y Panera vagan 
por la provincia de Castellón, completamente aban­
donados de sus gentes.

—Por telégrama recibido ayer do San Sebastian, se 
tienen detalles de una segunda derrota ocasionada á 
la facción Santa Cruz. El capitán general de las Pro­
vincias Vascongadas alcanzó en la tarde del 26 á la 
facción en Iturrioz; ésta se componía de 1,100 hom­
bres y estaba mandada por el cabecilla citado; des­
pués de una hora de fuego, la facción fue completa­
mente derrotada, habiendo tenido 35 muertos vistos, 
muchos heridos y 20 prisioneros; por nuestra parte 
hemos tenido tres soldados muertos y 20 heridos.»

^ D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S ___
LONDRES 27 ('via Bilbao).—Se asegura que Rusia 

está dispuesta á reconocer la independencia del 
Afaghanistan.

ÑAPOLES 27.—El Vesubio está en erupción.
NUEVA-YORK 27 (via Bilbao) —El ferro-carril 

de Veracruz á Méjico se ha abierto á la explotación.
AMSTERDAM 27 .- E l  Banco de Holanda ha 

bajado el descuento á cuatro y medio.
PARIS 27 noche.—Los representantes en Ingla­

terra de la compañía á que pertenece el vapor mer 
cante español Pelayo han desmentido la noticia dada 
por la prensada que dicho buque abordó á la fragata 
inglesa Northfleel.

El Pelayo salió ayer de Lóndres y ha llegado hoy 
al Havre.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 54‘30.
El 5 por 100 id., á 89‘40.
El exterior español, á 26 3[8
Consolidados ingleses, á 92 1¡4.
BOLSIN.—El exterior viejo, á 26 11t16.
El id. de 1871, á 26 11(16.
Idem de 1872 á 26 5(16.
El interior español, á 23 lj4.
ROMA 27.— L̂a comisión de la Cámara que ha de 

dar dictámen sobre el proyecto de ley relativo á las 
corporaciones religiosas, ha nombrado una subcomi­
sión para que examine la parte referente á la con­
versión de los bienes del clero. La comidon oirá al 
ministro cuando haya terminado este trabajo.— 
Fabra.

CORTES
G O N O R E S O

Extracto de la sesión celebrada el dia 28 de 
Enero de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. El VERO.

Abierta la sesión á las dos y media, se leyó y apro­
bó el acta de la anterior.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Presento al Con-

freso 40 exposiciones en contra de las reformas en 
uerto Rico y Cuba, y soy en esto más .ministerial 
que los radicales de la Cámara, porque observo que 

dt algunos dias á esta parte presentan exposiciones á 
favor de las reformas en Cuba, en las que no ha pen­
sado el Gobierno, ni creo que deba pensar nadie por 
ahora.

Las exposiciones que presenft) son del Ayunta­
miento de Alicante y representación del partido 
constitucional de la misma provincia; de los vecinos 
de Gerona, Huelva y Badajoz; los de Colmenar de 
Oreja, concejo de Soto de Barco, Calasparra, Barajas 
de Meló, Cegama. Polau, Reinosa, Fuente Olmedo, 
Fuente el Sol, Aldea Mayor de San Martin, Puzas, 
Ramiro y Pozaldez, Trujillo, Valencia de Alcántara, 
Monlanchez, Malpartida de Cáceres, .Arroyo del 
Puerco, Zarza la Mayor, Peraleda de la Mala'y Cas­
tañar de Ibor.

Ruego al Congreso que las tenga presentes cuan­
do se discuta el dictámen de la comisión que en- 
tiande en este asunto.

El Sr. LAFUENTE anuncia’ una interpelación al 
presidenta del Consejo de ministros, á fin de mani­
festarle que los enemigos alevosos de Ja revolución

de Setiembre están conspirando inicuamente contra 
esta conquista.

Entrase en la órden del dia y usa de la palabra el 
Sr. ülave, para rectificar en la cuestión de reempla­
zo. Acusa a la Cámara de ser poco asistente á los 
debates, y dice que se declara en huelga. (Risas.)

Se suspende la discusión y sube a la tribuna el 
Sr. Gintron para leer el dictámen sobre la abolición 
de la esclavitud,y por cierto que lo lee pésimamen­
te. Entran Zugasti, Gamazo, Sanz y Chacón. El dic­
tamen es interrumpido por varios diputados que pi­
den la palabra en contra y otros en pró.

Marios ocupa el banco azul. Grande agitación. 
No se entiende el articulado del proyecto. Cuando 
termina su lectura, varios diputados piden la palabra 
en pro y en contra; se lee la listó de los señores di­
putados que la han pedido.

El Sr. EbTEBAN GOLEANTES: Ha sido costum­
bre cuando el Gobierno presenta un proyecto de la 
importancia del que vamos á discutir, ó cuando la 
comisión da dicl.-imeii, aproximarse á la presidencia, 
"^^t'^sf^ndo cada cual su deseo da tomar parle en 
el debtite en uno ó en otro sentido. En este caso nos 
encontramos el señor conde de Toreno y el que tiene 
la honra de dirigirse aljora al Congreso.

Por otra pane, en cuestiones de cierta magnitud, 
como la de que se trata, no suele aplicarse tampoco 
rigorosamente el reglamento; y si se adoptara este 
sistema, pudiéramos tener turno todos' los que he­
mos pedido la palabra.

Si esto no se hiciera, como de la imparcialidad 
del señor presidente y del Congreso espero que se 
hará, habría que apelar al tortuoso medio de las en­
miendas, y de hablar de la totalidad en los artículos. 
Ruego, pues, al señor presidente, ó que tenga en 
cuenta los que le hemos pedido la palabra particu­
larmente, ó que se amplíe suficientemente el debate 
sobra la totalidad.

El Sr. PRESIDENTE: Esta discusión es muy pre­
matura, puesto que el dictámen se ha de imprimir, 
señalándose luego dia para su discusión. Cierto es 
que algunos señores se han acamado á la mesa para 
reclamar particularmente la palabra; pero á su jui­
cio dejo el que consideren si se puede hacer esto so­
bre una cosa que no existe; por eso les manifesté 
que no había materia sobre qué pedir la palabra.

En cuanto á la necesidad de discutir ámpliamen- 
to este asunto, si el Congreso fuera de mi opinión, 
no se cerraría el debate mientras hubiera un señor 
diputado que quisiera hablar.

El señor ministro de PISTADO: El señor presi­
dente del Congreso cree que el incidente promovi­
do carece de oportunidad; pero una vez suscitado, y 
habiéndose expuesto por un diputado de la oposi­
ción el deseo de que este debate sea todo lo ámplio 
posible, el Gobierno no puede desentenderse de esta 
petición, y yo en su nombre me asocio á los deseos 
del Sr. Esteban Gollanles: participo de la opinión 
del señor presidente, y quisiera que el debate fuese 
tan ámplio q̂ ue después de él no quede duda algu­
na de la perlícta razón, del completo derecho y de 
la justicia con que se va á resolver este asunto, sin -i 
perjudicaren nada á ninguno de los altos intereses 
encomendados al Gobierno y á las Córtes.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión in­
terrumpida. El Sr. Llano y Pérsi tiene la palabra 
para rectificar.

El Sr. LLANO Y PERSI rectifica.
El Sr. VIDa RT: Señores diputados, yo no comen­

zaré increpando á la Cámara, como el Sr. Olave ha 
hecho, por la falta de atención que pone en este de­
bate, pero sí lamentando esa falta de atención. Yo la 
lamento, porque la cuestión que aquí se debate es de 
una altísima importancia, es una cuestión que toca á 
lo que nosotros consideramos nuestro ideal del dere­
cho, al título I de la Constitución; que toca á 
si debe ó no debe re.spetarse en la personalidad hu­
mana la libertad, y la libertad de vocación; es una 
cuestión que al ocuparse de la organización de la 
fuerza pública [y después demostraré que no hay ley 
ce reemplazo que no se ocupe de la .organización de 
a fuerza pública;] toca al elemente integrante del 

derecho, que es la fuerza, porque entre la sociedad de 
derecho y las demás sociedades humanas, la diferen­
cia que existe es que el hombre puede ó no puede 
ser religioso libremente, puede ó no puede libremen­
te ser científico; pero quiera ó no quiera, pertenece á 
la sociedad de derecho; y lo que esta sociedad de de­
recho determina, lo q u e  se determine en una ley, lo 
ha de obedficer, por su voluntad ó (lor la fuerza.

De aquí la importancia altísima de la cuestión 
que se debate. Y' después de esta altísima importan­
cia en el terreno de los principios, y yo temo que el 
Sr. Canalejas vuelva á acusarme, como lo ha hecho 
en otra ocasión, de que tomo la cuestión de muy 
alto, pero que es preciso tomarla así, porque de muy 
alto es desde donde se ve bien; después de esta im­
portancia primera, esalemás una cuestión de políti­
ca palpitante; es decir; de lo que aquí nos reúne, d» 
lo que a((uí nos tiene congregados; porque en primer 
lugar, hay una palabra empeñada por el Gobierno 
para la abolición de las quintas, y empeñada también 
por el partido radical; y en segundo fugar, porque no 
cabe, como dice el Evangelio, echar vino nnevo en 
odres viejos; no cabe vivir la vida militar eifinstitu- 
ciones del absolutismo y la vida civil en institucio­
nes liberales; no cabe que exista una ordenanza en 
oposición absoluta y radical con la Gonstituciop del 
Estado; no cabe que exista una organización gerár- 
gica en el ejército, cuyo espíritu es esencialmente 
contrario á la Constitución del Estado.

De aquí se originan conflictos, y hoy quizá s* 
toca alguno, que no se resuelven por las personas, 
que se resuelven por las ideas. La política del parti­
do radical es y tiene que ser, si-el partido ha de con­
servar su nombre, vivir ó morir por las reformas 5^
por la libertad; no tener miedo ni á las reformas ni á 
la libertad, vivir por cambiar las instituciones, y no 
por conservar el stata qm\ vivir ó morir por estar de 
acuerdo con lo que haya dicho en la oposición; y , ó 
cumplirlo en el poder o morir, y morir sin honra po­
lítica.

Además, nuestro criterio en el ejército no pueda 
ser sólo el criterio del partido radical; tiene que ser 
el criterio del partido republicano: entre el partido 
radical y el partido republicano hay un lazo de unión: 
el título I de la Constitución del Estado; y este tí­
tulo I es el criterio para resolver la cuestión de orga­
nización del ejército, y hay una diferencia, elart. 33, 
una cuestión de forma.

Hay en las instituciones militares un elemento 
permanente, profesional; hay en las instituciones 
militares un elemento jurídico; este elemento profe­
sional que existe en las instituciones militares, na­
die puede exigir, nadie debe exigir, con arreglo al 
título I de la Constitución, que sea forzoso; si se res­
peta la libertad individual y de vocación, no cabe 
exigir á ningún ciudadano que pertenezca al ejér­
cito permanente contra su voluntad.

Vengamos al ofrecimiento del partido radical de 
la abolición de quintas; y puesto que tenemos un 
lazo de unión lodos, puesto que toda la mayoría es­
tamos conformes en que hemos de cumplir la pa­
labra empeñada de abolición de quintas, tratemos 
esta cuestión con buena fé, con espíritu de justicia 
de verdad, con el sincero propósito de buscar la ver­
dad, y digamos’lealmente lo que significa la abolición 
de las quintas. La abolición de las quintas ha tenido 
dos sentidos: los individualistas, que al oir la aboli­
ción, han creído que era negación del servicio militar 
forzoso; pero no todos han entendido de esta manera 
absoluta la promesa de abolición de quintas; ha ha­
bido quien la ha entendido como abolición del servicio 
forzoso del ejército permanente: así lo han entendido 
lodos los militares que desde la revolución de Se­
tiembre acá hemos escrito acerca de esta cuestión; 
asi lo entiende el general Milans del Bosch en el fo­
lleto que publicó acerca de la abolición de las quin­
tas; así lo entendió el capitón, hoy auxiliar del mi­
nisterio de la Guerra, D. José Guzman, en otro fo­
lleto también sobre abolición de quintas; así lo ha 
entendido el coronel Sr. Olave; asi lo he entendido 
yo; así lo hemos entendido todos, absolutamente 
todos los militares que hemos escrito acerca de la 
abolición de quintas.

Se nos ha acusado á la mayoría de la comisión de 
que no habiéndose sometido á nuestra consideración 
más que una ley de reemplazo, nos hemos ocupado 
ds la cuestión de organización del ejército. I,a mayo­
ría de la comisión tenia dos proyectos sometidos á su 
examen; uno eí proyecto del Gobierno; otro el pro­
yecto que habíamos presentado varios diputados, en 
uso d¿ nuesua libre iniciativa. En el proyecto pre­
sentado por estos diputados, aparecen reformas en la 
Organización del ejercito,.y al pasar este proyecto á 
la comisión, podía ó no ocuparse de ellas, pero podía: 
y ahora añadiré que debía ocuparse. ¿Y por qué de­
bía ocuparse de esas reformas'/

Al poco tiempo de subir al poder el partido radi­
cal, publicó el individuo que trane la honra de diri­
girse á la Cámara algunos artículos acerca de las re - 
formas en el ejército, en el periódico El Imparciah y 
en estos artículos indicaba las reformas que en fa 
oiganizacion debían hacerse, además de las reformas 
de la ley de reemplazo; y recuerdo á este propósito 
que un periódico conservador, La Epoca, dijo que 
estaba de acuerdo absolutamente con todas las re­
formas que en la oiganizacion yo proponía. «¿Para 
qué persona inteligente, decía, no eran monstruosas 
las direcciones, las capitanías generales, las coman­
dancias generales y todos estos destinos que ha crea­
do el deseo de que algunos caballeros particulares 
tengan medios de vivir con poco trabajo y bastantes 
emolumentos?» A esto dijo La Epoca qne estaba de 
acuerdo, pero que el partido radical no tendría fuer­
za para realizar esa. reforma; y yo siento ver que 
después de llevar el partido radical algunos meses 
en el pode, hasta ahora la predicción Sel periódico 
conservador se ha cumplido en absoluto.

Y'o que con mi pluma, que era com o entonces 
podia sostener estas ideas, había sostenido la necesi­
dad de estós reformas, tenia la obligación moral. 
Obligación á la cual yo nunca falto, de sostenerlas 
aquí con mi palabra v con mi firma, puesto que te­
nia un proyecto de reformas del ejército sometido á 
mi deliberación.

Después de todo, esas reformas, si lastiman inte­
reses individuales, en cambio son ventajosas á los 
intsreses generales del pais; las direcciones de las 
armas, las capitanías generales, las comandancias 
generales, no solamente son inútiles, sino que son 
algo peor que esto, son perjudiciales; y son perjudi­
ciales principalmente para las ideas liberales, para 
el partido radical, para nuestra política; para eso 
son perjudiciales principalmente. Yo bien sé que 
cuando se habla de reformas, siempre hay una pa­
labra con la cual se contesta, y la mayoría de los 
oyentes suele quedar convencida de la oportunidad 
de esa palabra; esta palabra fué la que arrojó el se­
ñor general Górdova á la frente del Sr. Olave, dicien­
do que eran utopistas todos los que proponían estas 
reformas.

Esto es lo que sucede con tolo el que propone 
una reforma: lo primero que se le dice es que su 
idea es impracticable; lo primero que se ocurre es 
condenarla con el nombre de utopia. Pero es el caso 
que utopia significa aquello que no puede realizarse, 
y que la reforma que nosotros proponemos en la ley 
de reemplazos, como en la organización del ejército, 
están realizadas en muchas partes de Europa, y por 
consiguienie, no cabe llamarlas utopias.

España, cuando la revolución francesa del 93, so 
vió obligada, no tanto por la ineptitud de sus gober­
nantes, aunque era bastante, cuanto por las condi­
ciones en que ella se encontraba, unas veces á ser 
aliada forzosa de Inglaterra y otras veces de Francia; 
y esto era así, porque no teniendo organización mili-'^ 
tar, no teniendo ejército, no teniendo fuerza, tenia 
que obedecer los impulsos de las otras Naciones.

Además, las instituciones militares responden 
siempre, deben responder al estado de las institucio­
nes políticas; Grecia y Roma aristocráticas, hicieron 
ejércitos de los mejores; la Edad Media, donde des­
apareció casi el Estado, creó la caballería y la proeza; 
el Renacimiento, desde el cual predomina la clase 
media, ideó primero tener un ejército formado de los 
peores, p o r medio de las levas, y después de los más 
desdichados, por medio de las quintas; primero cas­
tigó el vicio, convirtiendo la honrosa profesión de las 
armas 'en un presidio correccional; después convirtió 
la profesión ele las armas en aquel sitio donde habían 
de ir los que no tenían dinero y los que no tenían 
tampoco bastante maldad para evadir, por los medios 
que siempre se ha sabicfo evadir, la suerte do la 
quinta.

Siento que la poca atención que se ha prestado á 
estos debates sea causa de que no oigamos la voz de 
lodos los militares que hay en esta Cámara, sobre un 
asunto tan importante como este.

Hay la circunstanciado que los Sres. Llano y Me- 
relo, que han protestado su incompetencia en la par­
te técnica de la cuestión, son los que han reflejacfo el 
espíritu militar en el proyecto, mientras el Sr. Olave 
y yo hemos reflejado el espíritu civil. Esto se expli­
ca quizá porque siendo S. SS. paisanos, no saben el 
alcance de algunas meuidas de las que en nuestro 
dictámen se proponen.

Si esto supieran yo creo que á pesar de su deseo 
de transigir con el señor ministro de la Guerra, no 
hubieran cedido en no introducir reformas orgánicas 
en el ejército.

La Nación tiene el derecho de exigir que los mi­
llones que gasta en el ejército se le devuelvan en la 
fuerza correspondiente, y no hay razón alguna |para 
que existiendo capitanes generales, en momentos 
críticos se nombren capitanes generales ad hoc, para 
que si existían oficiales de Estado Mayor dedicados á 
despachar expedientes, se busquen otros oficiales en 
momentos dados para organizar el ejército; no hay 
razón ninguna para que exista un Consejo de reden­
ción y enganches separado del Estado, como si fuera 
una sociedad particular; no hay razón alguna para 
que haya un cuadro de oficiales superior en número 
á todas las necesidades del mundo.

Asombro causa que el señor ministro de la Guer­
ra haya dicho que está más conforme con el dicta­
men de la minoría que con el de la mayoría, siendo 
así que en nuestro dictámen hay varios artículos to­
mados del proyecto del Gobierno, mientras que en el 
■ <'010 particular no hay ninguno. Dos razones ha po­
dido haber para eso.

La mayoría de la comisión ha puesto la mano en 
la Organización del ejército, v ha procurado matar el 
militarismo; estos son los dos pecados que hemos 
cometido.

Nuestro proyecto tiene en sí el espíritu, la idea 
democrática, y el proyecto de los Sres. Merelo y 
Llano tiene el espíritu del statv, quo.

Aunque parece que yo debía levantarme á com­
batir el dictámen de la minoría, tengo que defender 
el de la mayoría, por si acaso llega á ser aprobado el 
voto particular, aunque yo dudo que esto suceda, 
pues creo que la mayoría de esta Cámara no ha de 
ponerse en contradicción con sus anteriores prome­
sas. Si ese voto llega á ser aprobado, el dictámen de 
la mayoría no ha de discutirse.

Suponiendo que aprobéis el voto particular, yo os 
anuncio que sobre la lápida del dictámen de la ma­
yoría se levantará muy pronto la reorganización mi­
litar de España; y si no la hace el partido radical, la 
hará ántes ó después otro partido más avanzado.

El Sr. CANALEJAS: Confieso, señores diputados, 
que esta-discusión me ha producido tales dudas y 
confusiones tales en mi mente, que he dudado si es - 
taba óno atorizado para tomar parte ]en el debate. 
Pero la discusión s eha concretado en el dia de hoy 
merced al ingenio, merced á la elocuencia de mi 

digno amigo el Sr. Vidart.
Ya lo habéis oido: no se trata de dos sistemas de 

Organización del eiército; se trata de dos sistemas de 
Organización social. El sistema del Sr. Vidart, que 
quiere una organización militar del país potente y 
vigorosa para cumplir y hacer cumplir el derecho; 
que quiere que toda la vida esté en esos centenares 
de batallones; que apetece que por la fuerza se im-

Íiida el desarrollo de la idea, tal vez generosa en su 
bndo, de ciertas clases, mal representadas por la In­
ternacional; y el sistema de los radicales, que que­

remos la realización del derecho por el derecho y por 
la fuerza de la razón; que queremos que triunfe el 
derecho por la razón y por la justicia, y no en la 
conversión de la sociedad en un cuartel v en un ejér­
cito activo, condenado á eterna actividad.

Y'o, que estudio las leyes históricas, cuando pre­
sencié, como presenciásteis todos, el hecho, sin igual 
en la historia, de Sedam, que no tiene semejanza en 
la historia moderna, comprendí que la influencia de 
la victoria militar de Alemania seria tal, qne toda 
Europa imilaria su organización. No fué equivocado 
mi juicio: Austria, Francia, Italia, Suecia, Turquía, 
toda Europa está organizada á la manera alemana; 
sola la vieja Inglaterra conserva su antigua oigani- 
zacion, y Portugal las quintas.

Ahora bien; ¿hemos de dejarnos arrastrar por la 
corriente, ó debemos, por el contrario, conservar 
nuestra energía y propia fisonomíaj que nace do las 
entrañas mismas de nuestra misma historia ¿Y'o creo 
que lo que conviene; más aún, lo que exige, lo que 
manda el espíritu democrático, es que eonservemos 
nuestra genial originalidad. Y' como esta organiza­
ción propia, democrática y española está más cerca 
del dictámen de la minoría que del de la mayoría, 
me he levantado á defender aquel.

Yo bien sabia que una discusión de este género 
no podia pasar desapercibida para los conservadores, 
y no ha pasado. Los conservadores han aprovechado

lodo debate y todo momento para decir que el pro­
yecto son las quintes disfrazadas, que los principios 
y las ideas democráticas no han servido para resol­
ver un problema que resolvía aquel bombo que ha 
pasado como símbolo á la imaginación del pueblo. 
Esta activa y perseverante predicación ha dado fruto, 
conviene, pues, fijar el sentido de la cuestión ¿De 
qué hablamos? ¿Hablamos de la abolición de las quin­
tas? ¿Hablamos de la organización militar del país? 
¿De la del ejército? Hablamos de todo esto, cuando 
en realidad no debíamos hablar sino de una ley de 
•reemplazos para el servicio militar.

• Y yo pregunto: ¿este ley es militar? No, !a ley gue 
fija el modo 'L* acudir todo ciudadano al servicio 
de las armas ca-iido ¡a patria se lo exige, es una ley 
esencial, esclnsivammte civil; es el cumplimiento 
del artículo 28 de la Constitución del Estado, que 
impone al ciudadano este deber que es moral, legal, 
social. Bajo todos conceptos es ese un deber que de­
be cumplir el ciudadano, y yo no me cansaré nunca 
da enaltecer la idea de la patria sobre todas las indi­
vidualidades, sobre todos los individualismos quo 
puedan nacer del espíritu mercantil de la época 
contemporánea.

Así y sólo así viven las sociedades: así y sólo así 
han vivido los pueblos; y si de otra manera han vi­
vido, si de otra manera pueden ser, enseñádmelo, 
decídmelo. Y'o ante todo soy España: lo primero os 
la Patria; después, y como un accidente de ella, soy 
un ciudadano español. Lo primero en mí es la Pa­
tria; lo segundo soy yo.

Yo no aconsejaní, por lo tanto, á ningún partido 
que lo considere como medio e.xclasivo de recluta­
miento; pero creo que bastaría para esta ley consig- 
nar el principio de que se admitan voluntarios, por 
si hay efectivamente en la naturaleza humana unas 
vocaciones bélicas; y reconocer la obligación de acu­
dir después forzosamente á la defensa de la patria 
para todo aquel cupo que no llenasen los volunta­
rios. Con esto bastaba para la ley, y no había para 
qué involucrar con este proyecto, no ya una ley do 
Organización del ejército, lo cual pudiera sostenerse 
racionalmente, sina la ley de organización militar 
del país. Pues qué, señares, ¿no se puede discutir 
una ley de reemplazos, sin ocujiarse de la organiza­
ción militar del país?

Señor presidente, están (lara concluir las horas 
de reglamento, yo tengo aún algo que decir, y de­
searía que S. S. tuviese la bondad de co:iservarme 
la palabra para mañana.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Lastra): Se 
suspende la sesión, que continuará á las nueve, con 
la discusión del presupuesto.

Eran las seis.

S E N A D O
Extracto de la sesión celebrada, el dia 28 de 

Enero de 1873.
PRESIDE.VCIA DEL SE.N0R KiaUEROLA.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Se dió lectura del dictámen de la comisión sobre 
el proyecto de ley de presas marítimas.

El Sr. Calderón Gollanles pidió á la mesa que no 
se señalara dia para la discusión de este dictamen, 
hasta que vinieran al Senado varios expedientes que 
pidió, i •

Se leyó el dictámen de la comisión sobre próroga 
para la construcción del ferro-carril de Utrera á 
Osuna.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran las tres y medía.
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V A R I E D A D E S
D/A1L.H1S ElV fJLiASEIVClA..
De esta ciudad nos escriben, con fecha del 20 de 

este mes, la interesante carta que á continuación in­
sertamos:

«Sr. Director de El Eco de España.
Mi querido amigo: Cuando dirigí á Vd. mi escrito 

de 7 del actual, refiriéndole la fiesta del Haba, que 
tuvo lugar en la noche de los Santos iteyes, le signi­
fiqué mi esperanza de que se repitieran idénticas re­
uniones; pero distaba mucho de creer que fueran de 
tal naturaleza que volvieran á poner la pluma en mi 
mano.

He tenido una Verdadera sorpresa, amigo mió, y lo 
há sido tanto mayor, cuanto que ya muy próximo el 
Carnaval (que se celebra aquí con inusitada locura), 
parecía natural que se entibiara el gusto á las diver­
siones de cierta gravedad é importancia.

Al siguiente domingo después de Reyes cumplió 
la bella señorita doña Isabel Arranz y Soria la gratí­
sima oferta que hizo á los que la aclamaron Reina 
de aquella fiesta, reuniendo en su casa, además de 
los concurrentes á la del Haba, otras muchas señori­
tas, por cierto muy lindas y elegantes, que no pudie­
ron asistir entonces.

La señorita de Arranz obsequió tan cumplida­
mente á sus convidados, que salimos complacidos 
como nunca, y con mayor deseo de que se repitiesen 
tan agradables reuniones.

La distinguida, elegante y amable doña Dolores 
Clavijo de Sánchez Ocaña, excitada por su apreciable 
esposo y sus jóvenes hijas, no quiso defraudar las 
esperanzas que en ella tenían sus numerosos ami­
gos, y ayer 19, á las nueve de la noche, nos vimos 
grandemente sorprendidos al penetrar en su aristo­
crática morada, en la que no faltóbe el menor deta­
lle en el decorado de sus espaciosas liabitaciones, y la 
bien entendida y espléndida distribución de luces, 
revelando todo ello el buen tono y exquisito gusto, 
que sólo conocen y realizan las acostumbkadas á la 
más escogida sociedad de Madrid.

No obstante lo desapacible de la noche,^ la con­
currencia fué tan numerosa, que no recuerdo haber 
visto tanta y tan escogida en los veinte años que vi­
sito temporadas largas esta población.

Para todos había distracción y agradables emo­
ciones; para la florida juventud el baile, para las gen­
tes graves la música y la más seria terciaba en las 
mesas de tresillo, dísfrutóialo á la vez de lo demás.

La señora de la casa, su marido y sus hijas, se 
multiplicaban, y para todos leniau una frase hala­
güeña ó una sonrisa cariñosa. No vimos un solo sem­
blante descontento: todos revelaban la alegría y esa 
culta franqueza que hace imposible la más ligera 
nube; allí todo era noble, e.xpansivo y generoso.

Después de la media noche, dispuso la amabilísi­
ma Dolores que se abriera el buffet, y los apuestos 
galanes condujeron á sus bellas parejas, deseosos 
de obsequiarlas con argumentos más sólidos que las 
flores de la palabra; y en verdad que bien podían ha­
cerlo cumplidamente, porque la mesa bastaba á com­
placer al más refinado anfitrión, puesto que contenia 
cuanto de apetitoso y delicado pudiera presentarse.

Reanimado el espíritu y alegre- el coiazon, se vol-= 
vió á los salones, donde los acordes de la música ex­
citaban de nuevo al baile, y ya de madrugada termi­
nóla fiesta con el esxpansivo y aristocrático cotillón, 
exornado con todo lo que el capricho y el buen tono 
acertadamente unidos han podido inventar.

La reunión de los Sres. Sánchez Ocaña ha sido 
brillante, y no es fácil que puedan concurrir en otra 
tantas circunstancias como las que han contribuida 
á realzarla hasta donde era posible.

Es probable que no vuelva á escribirle sobre Cas­
tas mientras dure mi ausencia de esa, pero le ten­
dré al corriente de cualquier novedad ¿(ue ocurra en 
otro sentido, si bien la índole pacífica de los habitan­
tes de esta provincia, se prestó poco á cierta clase da 
aventuras y ofrece poco pasto á lós cronistas poli-* 
ticos.»

Ayuntamiento de Madrid



El- ECO DE E^VANA.

GACETILLA
Las noticias recibidas en  Ala-

¿rid acerca del hijo de los señores marqueses de Mo- 
Itas son en extremo satisfactorias. Si la dolencia no 
^  tenido retroceso alguno en el favorable curso que 
nevaba, va debe haber dejado el lecho el enfermo, y 
mañana 'jueves oirá misa en el céleore santuario de 
Nuestra Señora dé la Fuencisla. Conm se ve, los pro­
gresos de la curación han sido verdaderamente asom­
brosos.Creemos que todos nuestros lectores sabrán con * gusto tan satisfactorias nuevas.

La junta directiva de 1 os Asilos
del Pardo ha dispuesto, con objeto de arbitrar re­
cursos para sostener las apremiantes necesidades del 
establecimiento de candad, dar un gran baile de 
máscaras, en el teatro de la Operc  ̂ el dia l.° de Fe­
brero, desde las doce de la noche á las seis de la ma­
ñana.

Deseosa por su parte de dar la mayor brillantez 
á la fiesta, ha dirigido numerosas invitaciones á las 
autoridades, corporaciones, círculos y á lodo cuanto 
ha córte encierra de más distinguido y caritativo.

Han sido nombradas comisiones especiales para 
que reciban en el local á los concurrent.es y vigilen 
las dependencias del teatro.

La orquesta, compuesta de profesores del teatro 
de la Opera, estará á cargo del Sr. Skcozdopole, el 
cual ha escrito piezas nuevas para este baile.

El ambigú, café, confitería, guantería y guarda- 
ropa están á cargo de persor,as acreditadas'

Los precios son: palcos sin entradas: plateas-pros­
cenios, 300 rs.; plateas, 100; bajos, 200; principa­
les, 160; proscenios principales, 200; idem segun­
dos, 160.—Billete de caballero, 30 rs.; de señora, 20.

S e s c i n  c B l  S l a ; l o  A l é t í l o o > ,  las? 
enfermedades reinantes no han sufrido alteración en 
la última semana, y se han reducido á afecciones 
catarrales, como toses, ronqueras, oftalmías y catar­
ros de todas especies; afecciones gástricas, como sa­
burras, embarazos gastro-intestinales y calenturas 

c de la misma índole; irritaciones más ó ménos gra- 
! duadas y graves d jl tubo digestivo, de! aparato bilia- 
i rio y roñal, y algunas flegmasías de las pleuras, 
i bronquios y pulmones, que no fueron sumainente 

graves, pues se desgraciaron pocos de los individuos 
cuando se acudió á tiempo y con las medicaciones 
oportunas. En cuanto a las enfermedades crónicas, 
l̂ ueron bastantes los que sucumbieron á ellaj.

. A n t e a n i o c b ©  t u v o  Iv is a t*  © n  F *a -
lacio el banquete anunciado en honor de la Milicia.

Asistieron á éf todos los jefes de aquel cuerpo y 
( comisiones de oficiales de todos los batallones, la 
! alta servidumbre de Palacio y el'presidente del Gon- 
I sejo de ministros, que estuvo eu la mesa á la dere­

cha de don Amadeo.
E n .  l a  p r ó x - i r r i a  s e n o n a  s ©  © s -

trenará en el teatro del Giico la nueva comedia del 
Sr. Marco, Receta, rimlrbnonial.
• Ya han empezado los ensayos de la nueva obra 

del eminente poeta D. llamón Gampoamor titulada 
Cuerdos y locos, que se pondrá en escena en el mis­
mo favorecido teatro.

E vlllantoy ©x.traor'd.lnaT'lamen-
te concurrido estuvo el concierto verificado anteano­
che en el salón del Gonservatorio, organizado por el 
profesor Sr. Santi con el concurso de algunas de sus 
discípulas, de varias distinguidas aficionadas y de 
los profesores .Sres. Romero, Gasella (D. G.) y Beek.E n Banoelona m©n.ntlean los 
robos.íie un modo escandaloso', un periódico de aque­

lla ciudad dice que pronto no va á poder salir uno d e su casa sin ir bien armado para deteaderse, en caso necesario, pues la seguridad individual va disminu­
yendo cada dia más.

H a  f a l l © o i c l o  ©11 < 3 r ix a d a ia ¡a r* a ,
víctima de una penosísima enfermedad, D. Joaquín 
Sancho, ex gobernador de aquella provincia, diputa- 
do que fue de las últimas Cortes Goastituyeuteís y 
presidente eme era del comité constitucional de aque- 
'11a localidad.

H a  s i d o  p v © s o  ©IX L y o n  u n . a t i -© -  TÍdo malhechor que había falsificado por valor de un millón de francos poco más ó ramos, títulos de los empréstitos de 1,000 millones y de 3 000 millones. Este falsificador iba á ponerse en salvo, cuando la po­licía descubrió su culpabilidad y su paradero.

BOLETIN RELIGIOSO

B0 LS.\ D t nlADHIO DEL DIA 28

Santo de Aoy.—Sau Francisco de .Sales, obispo y 
doctor.

Cultos.— gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Salesas nuevas; se celebrará á su fun­
dador San Francisco de Sales don misa mayor y ser­
món que predicará 1). Manuel García Menendez, y 
por la tarde se cantarán completas y la reserva.

En la iglesia de Capuchinas continúa la novena 
de Nuestra Señora de la Providencia, y predicará eu 
la misa mayor D. Diego Arias, y por la tarde en lo.s 
ejercicios será orador!). Jaime Cardona.

Continúan por la noche las novenas de la \ irgeii 
de la Candelaria v predicarán en la capilla del Obis­
po D. Miguel Ma'rtinez y Sanz, y en San Juan de 
Dios D. Lope Ballesteros.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San

Ignacio, y en la capilla del Santísimo Cristo de San j üut-n.-t
üinés predicará D. Juan i'raricisco Guerra. 1 ^  - _ _ _ _ _ _ _ ___

Visita de UCú/le'U —N îestra SeSor^de f 2 0 LS.V.—-;otizac¡ok onct.\L 0 )Mi*AR.\n,v con t.i dklMonserral cu su iglesia 
iiiués.

ó la (le la Cabeza en San
•>I-A ANTKRIOK.

el dia
La temperatura máxima del aire á la sombra eu 
:lia de anteayer, fué de 'J'ü, y la mínima 2-5.

ESPECTACULOS
TKa TRÜ N.ACIONAL DE LA OPERA,—A las 

ocho.— Función 80 de abono.— Turno 2.* par.— 
La Africa^ia.

ESPAN'OL.—.V las ocho y media.—Función 137 
de abono.—Turno 2.® impar.—-Trenes y galas.—Los 
parvulitos.

Z.A.RZUELA.— Â las ocho y media.—Función 138 
de abono.—3.“ serie.— Turno 3.° par.—Sueños de 
oro.—Tercera salida da los patinadores Sra. Hay- 
dée y Sr. Spiller.

CIRCO.— .! las ocho y media.— '.'unción 123 de 
abono.—Turno 3.® impar.—El hijo de las selvas.— 
Bodas ocultas.

NOVEDADES.-A las ocho.—La tuerza de la 
conciencia.— Baile.—D. Lesines

Va r ie d a d e s .—A las ocho y media.-Entre mi 
suegra y mi tio.—Pelos y señales.-Huyendo del pe- 
ligi'O —iLa guia de forasteros.

MARTiS.—A las ocho.—Juan Crespi. -  Baile.
e s l a v a .—-A. las och o .-L a  soci()dad de los tre­

ce.—Un milord de Giempozuelos.—Un pensamiento. 
—Rosas y margaritas.—Baile.

RECREO.— A la.s ocho.—La huérfana.—Las ama­
zonas del Tormos.— La soireede Gacliupin.

FONDOS PUBLICO.S.

Renta perpetua 3 p. 100
Id' fin de mes................
Id. fin del próximo. . .
Renta perpetua exterior 
Deuda del persona!. .
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro...........
Billetes id. V, 1,® de Mar

zo de 1873..................  ■ ^7-00
Resguardos al portador de| 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
.Abril 1R50 de 4,IX)0.. . .
Junio 1851 de 2,000 . . .
Agosto 1852 de id. . . .
Marzo 1855 de i d .............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858 . . . 
Ferro-carriles de 2,000.
Id. de 20,000 ...................
Banco de España..............
Crédito comercial............
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, áflO dias fecha..
París, á 8 dias vista.. . .

96-50

79 .50 I 79-.50

00-00 
00-00 
00-00 00-oO 00-00 
0(.»-00 
-18-60 
48-50

1 ií>— ii> 
00-00 
00-00

00-00
; 49-10 
i 5-14

! 00-00 
’ 00- 1)0 

• 00-00 
I 00-00 00-00 00-00 
I 49-90 1 00-00 ; 176-00 
I 00-00 00-00

00-00
49-105-14

Im prenta de .1. N oguera, á cargo d e M . M artínez. 
_________________ B ordadores. 7.

SECCION ANUNCIOS.

L A  V U L N E K L N A .

NO MAS FUEGO,
50 años d© Ibixon. óxlto.

El linimento BÜYER MIRCHEL, de Aix (Provence), reemplaza el juego 
sin dejarla menor huella, sin interrumpir el trábajq y sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las cojeras, recientes 6 antiguas, los e.<guinces, matadu- 

I ras, alcances, maletas, debilidades de piernas, etc., eic.
Kn París, DOR'VAULT, 7, rué de Jouy.—En Aladrid, por mayor. Agen­

cia íranco-española. Sordo, 31; por menor, á 22 reales, Sres. Borrell, M. Aliquel, Escolar, ('caña v Ortega. 
Bn provincias, los depositarios cíe la Agencia.

COLORETE V BLANCO BE ÍÍARÍ4 ANTOMIT.A.
María Luisa. deFábrica de Martin, Mjo, proveedor privilegiado de la reina, de las emjieiatrices Josefa j  

la duquesa de Berry, etc., asi como de las cortes extranjeras. Casa fundada eu 1760.
Estos productos, los línicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al culis una Ires- 

cura deliciosa, conservando su ju\ entud en vez de alterarla.
En París, Martin, fils, 414, rué San Hoiioró. Bn Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 

46, 64 y 100 rs.: sus depositarios de Madrid j'provincias.

¡ í m i m mC O N  S E N E G A í f t e
’ '’ f“ ''ble de las tribus de ese país 

i?  ̂® 1 ' d«contrala to«, el aBin», la tlul», etc. Pre- 
^ ^ “ ■ 9> laBourse.—

ilhhiMM PO*' mayor Agencia franco espaíwla.
Sordo, 9 i : por menor SS. Bohrsll,U®> Uohkno Miqukl.E scolah, Samcbkz Ocama t Orteoa.

AdopU<epor los Bo>piUl«> da Paria, las Ambolaaoiaa y üo-giltalas mlUtaru y por la» tnarlQs» francesa é inclesa.
a Conservar al polvo de ino.staza todas sus propiedades, obtener en pocos instantes eon 

facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicaioeoto, hd ahí los pro­
blemas que M. RlGOl.LOT ha resuello de la maneramas aceitada. >

• (A. Doccuabdat, Anuario de Ternpíniica, ano I8C8.)
Exíjate la flrma adjunta, hay falsificadores. — P.4RIS, 26, ruc 

YuilU~du-Temple. — Agente general para la venta por mayor en Es- y  
poAfl: J. PccASTAiNO, Cruz, 12, principal, Madrid. Al pormenor, ^
por todas las Drognezias y farmacias del Reiro.

Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, llagas recientes J 
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidez. Ataca las | 
hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos veneiio.sos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mos- g 

quitos, arañas, escorpiones y otros. 3
PARIS: Philippe y compañía, 24, me d‘ Enghien. :R
MADRID; por mayor. Agencia franco-española, Sórdo, 31raenov ; por 10 rs. Sres. Morales,^I<rera,

D. Martínez V P. García. 3565. B

pr , ¿ í)NT4 GI0 SAS-— L o s  a o G i t o s  d ©  l i í s a c l o  d © l > a o a l a o  l i l d r a r -
e ir - iC o . U 1 . ^ . . t - g í i - i o o - f ó r r o o s  se unen maravillosamente, puqs son á la vez reconstituyeu-

*^^*Dep(«Ros;^Par¡s, GODIN, 'JO, faiibourg Saint-Martin,—Madrid, .Agencia fruiico-española. Sordo 31; por­
menor, á24 rs., Sres. Borrell. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega.

EDÜPLOMABOR W A R TO N
P.AH.A EMPI.OAIAR I.OS DIENTES L'NO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los dolores de 
muelas conservándolas indefinidamente. . _ ,, , ,

AVarlon, dentista, 31, rué Saint Lazare, París. En Madrid, a 22 rs., Agencia franco-espanola, calle del 
sordo, 31, y Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, SanchezOcaüa y Ortega.

ESPIRITO MlüERAXi ZOGCAMI
La mejor v la niás acreditada de todas las bencinas para limpiar los guantes de piel, quitar, sin dejar olor 

alguno, las m'anchas de los tejidos de seda, vestidos, encujes y ricas telas de mueblaje, etcétera.'
La usan también con gran éxito ios relojeros para limpiar el mecanismo üe los relojes.—Precio 6 

reales frasco.
París G. Tárdif 

31; por menor, Sres

y 11

y cómpañia, 51, me dii Temple.— Madrid, por mavor. Agencia franco española,Sordo 
Morales, Fiera, Domingo Martínez y Pascual García. (Núm. 3.652.)

9 .tiOínnacm»MBaaBttwu:7rAWflnw«B6iî ^

E L I X l  D E L G U iL L IÉ
P R E P A R A D O  P O R  P A U D  G A G E ,  F A R M A C E U T I C O -  j

Galle de Grewlle Saint Geronain, núm. 9, en París. <

Unico propielario preparador del «verdadero Eli­
xir tónico, anüllcmálico y anlibilioso clel doctor 
Guillié,'> conocido desde hace 75 años y aprobado 
por la academia de medicina como remedio sobera­
namente eficaz contra las enfermedades biliosas las 
enfermedades de la piel, contra la apoplegía, las 
enfermedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, etc., etc.

Las personas que deseen u.sar el «Elixir Iónico, 
antillemálico y antibilioso dcl doctor Guillió.» 
pueden [lí'ocnrarse gratis en casa de lodos los far­
macéuticos, depositarios de este Bi.ixiit, el librito 
que trata do las enfermedades ocasionadas por la 
bilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el usa del
ELIXIR GUILLIÉ.

IMPÜRT.ANTE. Mr. Paul Gage compró en 18:12 la parte elixir q«e pertenecía á su predecesor 
Mr. Gules, y en 1867 la parte que esplotaba Mr. Dupont.

Hoy es, pues, el único propietario de este útilísimo medicamento.
Eu Madrid, por, mayor, Agsncia franco-española. Sordo, 31: por menor, ú 16 rs., Sres, Borrell, 

M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia.

V Ü L N E l i l i N A .
REPARADOR DEL DERMIS CON PRIVILEGIO.

Cura todas las heridas, o o i i t u s s i o n e s ,  <yu.© irxa<lur’a s ,  p i c a d u x - a s  d ©  I n s e c ­
t o s  v e n e n o s o s ,  d e t i e n e  l a s  í x e r n o r r a g í a s ,  alivia la o b e s i d a d .

Preserva de las i ' a s « a d u í - a s  las per.sonas obligadas de guardar la cama por consecuencia de 
largas enfermedades y si la piel está cortada, la cura muy proulo

Eminentemente añti-scplica destVuye los r n ia s in » .« s  m o r b í í i o o s  y permite cuidar siu nin­
gún peligro propio las personas atacadas de enfermedades contagiosas ó epidémicas, como o a l e n -  

>t«ix*ais t i f o i d e a s ,  s a r a i n i > J o n ,  e s o a r - l a t i n a y  otras calenturas eruptivas, hasta del 
cólera, y preserva de la gangrena.

'Venta por mayor; París, 24 x - u o  d 'E n g l i I o n ,  © a s a  I - I o n n e l i n - H ñ i l i p p © .  Madrid 
A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  Sordo 31; por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y 
Ortega. _________ (3564).

IMPRESOR.! R̂RRINSER.
PRIVILEGIADA.

pax'a im prim ir uno mismo.
2,— Passage du Grand Cer, —2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permito 

repreducir a cualquiera de 1 á 1.000 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos 
anuncios, como trazados con tinta y papel ordi nanos. j r r  "

La supresión completa del prensador (ratean), 
ce que la Impresora sea un objeto de una^utilidad 

incontestable, fácil de manejar y no se parece en na-
h)® máquinas de imprimir conocidas hasta hoy. 

—En Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo 
31» hay generalmente algunos modelos, v se trasmi ” 
teñios pedidos.

Precios en España, desde 300 á 750 rs .

■ DOCTOH IN ABSEINTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 

clero y magistrados (lue deseen obtener los títulos 
de doctor ó bachiller honorario, pueden ¿irigirse á 
MEDIGUS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del 
Sordo, 31, les laeililurá los estatutos.

En una hora , sin rival, d iar­
rea, disentería, pujos, cura el CAFE DE BELLO- 
SAS con almendra de coco, en niños y adultos; n» 
importa su origen, «como mano de santo,» en millo­
nes de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor: L. de Brea y Moreno,Tres Cruces, 1, y 
Jardines, 5, Madrid, 2..500 farmacias, droguerías 
confiterías y especierías; 12 rs, libra, 6 media.

BELLEZ.\S DE LAS SEÑORAS.

(agua de flor de azucenas)
para refrescar, blanquear, siiaviz.ar el cutis, qiiitar 
las pecas, etc.

MM. PLANCHAIS ET RIET,
perfumistas privilegiados, 43, rué Cau martin Parit 

Mención honorífica en la exposición.
Madrid, por mayor. Agencia franco-española. 

Sordo, 31; por menor, á 16 rs, Sres, Morales, Frera, 
Pascual García y Martínez.
SOLANO, LARRINAGA Y  COMPAÑIA.

/  SU preao uíuy modsco. A TBTIT inTcntor d® M 1 oei urdo tetLbt ptr® mU* ^  ■
Jouy, París,—Madrid, calla del Sordo.

; 1- LTIMOS precios > >
i '¿7.1 DBL ‘¿S.

N> >

! 24-30 24-10 , 201 00-00 24-2000-00 00-00 1
! -28-50 •28-30 2000-00 00-00
102-60 !102-50 lo 1
75r601 . 75-60 ! '■ »

H

Rem edio ecx-edltado coritx’a la tisis y  toda olas© tí© toses y  afeoolorxes del peolio
^ '•' «Rubielos-Altcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.

Muy señores míos: Hallándome en ún estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 
tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respi-ary me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace más de tin año me venia resintiendo, pero en un^estado tan critico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenía que hacer cama un dia sí y otro iió, así que agravándose 
mienfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me veian un 

mes de existencia; pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los j-esiilta— 
dos maravillosos de las Paslillas de Belmet, me decidí á tomar una cgja de dichas pastillas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resullados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
V dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe 
íle otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer délas pastillas que, después de la Divina Pro­
videncia, les debo le vida. . , j  1

Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta qarta el que tiene deseos de poderles ser útil; y  en­
tre tanto, se ofrece de 'V'ds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix. • o •

Las Pastillas de Belmet se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­
lix  Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se enjargaa de su re­
misión á todas partes. . . .  ,

Precio de la caja con su instrucción,-30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. 
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Soiz en la etiqueta y Monte o, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo cíe este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos i 
en conocimiento, de los que de dichas pasüllas hagan uso. , . . c- • , . .

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS- ;

^^^l^D S^A R IO S.—-\lbacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán- j 
(ÍSÍ^- AUoy [fVlicanle], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 ,—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor

González.--Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Anlequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Gáce. 
res) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica- 
Biirgos, farmacia del Sr. Barrio-Cana!.-Bailen, farmacia del Sr. Allwmóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monsei rat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Bonel, conde del Asalto y droguería del .Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 2 0 .— Badajoz, idem del Sr. Camacho. — Bilbao, idem del Sr. Pinedo Cruzo.—Cá-

íarmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, faimacía 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuélto.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Remetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hij().—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.— Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Ballanás —Lorca, Sr. Egea, farm acia.—Málaga,-farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacias de lo.sSrcs. Borrel, Puerta del S o !—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.— Ulziirrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Moreno, Ma­
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, 51,—Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
MbLorra, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor ± tfla, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid]. Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Bivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, 
Sr. 'Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado^Barrio de Ijriana.—Soria, farmacia del se-̂

cia.—Talayera de 
farmacia de Que-

- , , - . ----------------- --- --------  ----------- , ----------:a del Sr. Regue ­
ra.— Vega de Pas [&ntander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za 
mora Sr. Alonso Narbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercadp

U^da por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada per los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera, 
bu a g u a  c i r c a s ia n a  restituye a s (¡.'reiioa b ancos su priniiti''o roitr,  desde el claro rubio 

hasta ei negro azabache, sin causar el mecer d; ño á la pie!. A! <} j.. a í-. u a, y eo su composición 
ntra en materia alguna ncciva á ¡e tn'ud; hsce • e.-'-i srícsren k  i di » ia ttr  inveterada que esté 
hasta a cuida d»l cebello y vuilve la f, eiz- y il v g. r je ve: > i á i-.> !i Ik-s c- pilan-s.

M- s de lOO.COO certificados prueban la e.íceli ;,cia del .Agua Ciicasiaua enyo uso reemp azo hoy en 
lodos Jos paiso' los otros pieparados y linluras tan dañosa» paui i-i nibcllo.

Precios del frasco -1 pesetas, frascf-s coiiienitndo el doble 7 1¡"2 pesetas.Todcs 'os fi6íC;8 irtn eu mBguífi-'fc» n-j«s <le caiton Ecomuulcs de vn prcspe.lo con !a mai.ca y firma de los únicos depciitari'.s. . ’ ■ ‘
II .li d.yNOS y C.*—Lísfi-'a.

'Véndele ou la botica tte los S.'es- Borroil hermauos, Puerta del Sol, núm. 5, Ma-irid.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  COLONIAL.
TOSTADO DI.4RIO SIN EVAPORACION.

CICO CLASES
empaquetadas por 4 , 8  y  16 onzas.

Quince años de no.mbradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8 .

II HOERFANO DE IOS ALPES.
Este interesante librito texto,ja ra  lectura

a instrucción primaria se vende a 4 en Ms 
rías de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.

m a t h .d e -
Se haUa de venia esta ráterasante reales en las librerías de^ Villa verde, y

Vázquez, San Bernardo, 17.
MxVOXETISMO.

Observaciones Ciosóficas
Se veudp á 4 rs. en la Publicidad, Pasage de Matheu, 
y librería de V'azquez.

DICCIONARIO MANUAL DH HOMEOPATIA.
I •b-o de bobillo de gran [utilidad al práctico y 

las fúrui'in® —Se venden á 8 rs. en las librerías di 
Baill v Balíiere,Moya y Plaza y Vázquez.

Ayuntamiento de Madrid




